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(B O LETIN  DE M EDICINA Y  GACETA MEDICA.)
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®Í<F.VBS T t K F L E X I O N E S  S O B R E  L A  M E D I C I N A  C O N T E M P O R A N E A ,  

A P L I C A C I O N  Á  E S P A Ñ A ;  P O R  E L  D O C T O R  D O N  F R A N C I S C O  

A L O N S O  Y  R U B I O .  ( 1 )

. SBospItnleg el paralo de vlwln oieiilííieo.
Los hospitales, creados c o d  un fin altamente benéfico 

y rooral, han sido focos de la luz para la ciencia, centros 
® enseñanza y fuentes fecundísimas de hechos clínico?, 

®̂ bre los cuales se han cimentado las obras clásicas de 
Medicina. La observación, la e.sperieucia, el buen crite- 
l'ode los profesores de beneficencia, han sido en todos 

países motivo de grandes y provechosas lecciones 
•lúe hoy constituyen el más ric¿) tesoro de la ciencia.

Î as clínicas dadas á luz’ en este siglo revelan lo pro- 
•íctivo y fructífero que ha .sido el trabajo de los niédi- 

y cirujanos de hospitales, que ademas de dedicarse 
servicio de los enfermos con verdadera fé científica y 

pandad cristiana, han empleado las horas de descanso 
H recoger sus observaciones, ordenarlas, juzgarlas con 

criterio de sü razón y de su práctica, y les han dado 
PH mcidad por medio de ía prensa,.para que sirvan de 
^'('aálos dem'ás profesores en su difícil é importante 
«íiaisterio.

I-as clínicas han servido para enriquecer la terapéu- 
1̂ » regularizar eí tratamiento de las enfermedades, or-

(1) Véase el número 796.
^0«0 X V I

denar la dietética, simplificar la farmacología, descubrir 
nuevos senderos á la práctica, y derao.strar el valor de 
los medicamentos y procedimientos operatorios celebra­
dos con demasiada ligereza y que por su novedad suelen 
fascinar á los incautos.

Estos importantes trabajos, hechos con fuerza de 
constancia y laboriosidad en países eslralíos, empiezan 
á alborear en nuestra patria: su reconocida actividad 
debe servir de incentivo para seguir en esa vía de pro­
greso ciinlífico, hasta conseguir que tengamos buenas 
obras de rlinica, fruto de nuestra propia observación, 
sin t' ner que mendigarlas al estranjero. Pero aunque 
vemos iniciada esta ardua y penosa tarea en algunas es­
cuelas, y principalmente en la central, á pesar de los 
pocos elementos con que los profesores cuentan en los 
hospitales clínicos actuales, cuyas proporciones son to­
davía raquíticas y mezquinas, no observamos, con senti­
miento nuestro y menoscabo de nuestra gloria científi­
ca, que esb; impulso se haya comunicado á los grandes 
hospitales, en los que podían obtenerse mucho mayo­
res resultados.

Grima dá decirlo; pero es una, verdad óbvia que está 
al alcance de todo el mundo; nuestros hospitales son 
casas de beneficencia, asilos de enfermos, pero no libros 
de enseñanza. Los enfermos, que debieran ser las hojas 
de dichos libros, se secan y caen marchitas, sin que 
nadie las recoja, á la manera que las hojas do los árbo­
les que se desprenden eu otono, cuando ya no son ne­
cesarias para su vida.

Los hechos clínicos pasan en los ho.spitales y se re­
mueven y reproducen, sin que el hábito de la ciencia 
les dé vida, siendo solo su utilidad individual, y de nin­
guna manera pública.

Nada se comunica: nada su difunde para enseñanza 
de los demás; hay, con censurable silencio, una mudez 
incomprensible, y no parece sino que yacen dormidos 
en profundo sueño los que pisan los umbrales de dichos 
establecimientos.

La riqueza terapéutica que en ellos se oculta, pue-^ 
de compararse á los veneros de preciosos metales escon* 
didos en las entrañas de la tierra, aun no descubiertos y 
esplotados; á los capitales muertos que yacen guardados 
en cajas de hierro, y  que, privados de circulación, soü 
estériles para el bien público.
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¿t)e qué sirve poseer terrenos feraces, si el cultivo no 
los hace fructíferos? ¿Qué importa que algunos ríos cau­
dalosos atraviesen diferentes comarcas de nuestra Pe­
nínsula, si el hombre con su inteligencia no aprovecha 
sus aguas para riego, como condición necesaria para 
obtener abundantes cosechas? ¿Qué interés reporta la 
ciencia de que en los establecimientos de beneficencia 
se reúna gran número de enfermos, con diversidad de 
padecimientos, si estos no se utilizan para la  enseñanza 
práctica, para ilustración de los médicos y bien de la 
humanidad?

No son, en efecto, necesarios grandes esfuerzos de 
razón para demostrar que la esterilidad que hoy ofrecen 
nuestros hospitales es á todas luces perjudicial á la 
ciencia. No pretendemos, sin embargo, culpar á los 
ilustrados profesores de beneficencia, y hacerlos esclu- 
sivamente responsables de este funesto mal que lamen­
tamos. En mucha parte es dependiente de una modestia 
mal entendida, de la falta de estímulo, de la escasa do­
tación que tienv.n las plazas de cuyo desempeño están 
encargados, y en fin, de las condiciones generales en 
que el país se encuentra desde que sonó la hora de su 
decadencia.

Por más que se haya reanimado el espíritu público 
hace medio siglo; por más que los gobiernos y los pue­
blos hayan trabajado de consuno para entrar en la senda 
de progreso que siguen las creaciones más cultas, pre­
ciso es decir que hay todavía grao postración, mucha 
incuria, y sobre todo poco amor al trabajo.

Defectos que no son de una clase, sino de todas, 
que sentimos y no procuramos corregir, que todos los 
dias lamentamos y no nos esforzamos en estingulr de 
úna manera radical.

Los gobiernos, por más que llevan su mano protec­
tora á todos los ángulos de la Península; por más que 
den impulso á la máquina del Estado, el movimiento no 
se realizará si no contribuyen todos los individuos que 
forman parte de la sociedad con buen deseo y ánimo es­
forzado á secundar sus importantes miras y trascenden­
tales aspiraciones. Los gobiernos no pueden hacerlo 
todo: los pueblos que quieren regenerarse y ponerse al 
nivel dé las naciones más adelantadas, no deben perder 
de vista que á ellos atañe la principal parle en tan glo­
riosa obra.

Salgan los profesores de los hospitales de la repren­
sible apatía en que yacen; abandonen esa ridicula timi­
dez que tienen en publicar sus más importantes hechos 
de observación; no dejen oculto lo que deba ver la luz; 
no malogren lo que es de utilidad común; no defrauden 
á los demás médicos la riqueza científica que esplotan y 
que de derecho pertenece á todos los hombres de cien­
cia, y sus trabajos serán estimados con justicia, repor­
tando de ellos merecida honra y contribuyendo á la glo­
ria científica de nuestra patria y al bien de la huma­
nidad.

fSí continuará.)

PRIMERA LECCION
DE

H I G I E N E  P Ú B L I C A  Y  E P I D E A U O L O G Í  A,

POR EL DOCTOR
Don Pedro P. Slonlau.

{Continuación.) {!)
Otra Higiene hay todavía, segunda división de la 

pública, y es la Higiene social, como la denomina muy 
propiamente el doctor F o ü r c a u l t  (2); Higiene superior 
y  de elevadísimas aplicaciones; la cual, sin perder de 
vista al individuo, considérale, sin embargo, no ya 
aislado ó como á miembro Je una familia, ni siquiera 
como á vecino de un pueblo, sino como á ciudadano de 
un Estado...—Pero antes de pasar másadentro, rindamos 
un cordial tributo de gratitud y  respecto á los ilustres 
y  entendidos varones que dictaron el Plan de estudios 
de 1845. Ellos, oido al más venerable do nuestros higie­
nistas (el escelentísimo Sr. Dr. D .  Mateo S e o a :í e ) ,  com­
prendieron sin dificultad toda la trascendencia de la 
Higiene; ellos comprendieron que esta ciencia no era 
profesada en sus más altas generalidades; y ellos, con 
sabio acuerdo, dispusieron que los estudios superiores 
para el grado de doctor en Medicina, incluyesen un 
curso de Higiene ;pública, considerada en sus relaciones con 
la ciencia del Gobierno. Estas cuatro palabras, que para 
muchos pasaron sin duda desapercibidas, fueron, s í ü ' 

embargo, un verdadero acontecimiento para nuestra 
Facultad, porque fueron la proclamación legal de la 
importancia de los estudios antropológicos; fueron la 
íniciaciou^ práctica de la Medicina en la buena Admi­
nistración pública. De tiempo inmemorial era la Medi­
cina llamada á la barra de los Tribunales para ilustrar 
al magistrado en sus fallos; de entonces más adquirió 
el derecho también á tomar la palabra en las delibera­
ciones del alto Gobierno para ilustrar al legislador: de 
tiempo inmemorial había una Medicina forense-, de en­
tonces más quedó oficialmente reconocida también una 
Medicina administrativa ó aplicada á la ciencia del Go­
bierno.

De 1845 acá, la M e d i c i n a h a  recibido un prin­
cipio de organización con el personal nombrado para 
el servicio médico-forense, en virtud del Real decreto 
de 13 de Mayo de 1862. ¡Ah! no es esto todo lo que se 
necesita; confiemos, empero, en que, dado ya el im­
pulso, irán siguiendo sucesivamente las mejoras y 
reformas que completen y acabalen este servicio pú* 
bíico.

—La Higiene administrativa (que, junto con la Me­
dicina forense, constituye la Medicina política ó públicOi 
denominada igualmente Medicina del Estado y Caineu- 
Zts/tcapor los alemanes), ha tenido también, desdo la 
referida época, sus eclipses en el órden docente; pero 
en 1866 (Real decreto de 7 de Noviembre) ha recobrado 
su puesto, tomando esta vez el nombre de Estudios 8Uj>i‘ 
riores de Higiene pública y Epidemiología, merced á 1* 
generosa iniciativa de otro higiénista eminente («1

otil( 1 )  V é a s e  e l  n ú m e r o  7 0 8 .
( á )  Hygiéne sociale-. r e m e d i o s  c o n t r a  l a  d e g e n e r a c i ó n  f í s i c a  y  

d e  l a  e s p e c i e  h u m a n a ,  o  m e d i o  d e  d i s m i n u i r  e l  n ú m e r o  d e  l o s  in d iv id u o ’ 
d é b i l e s  o  d e  c o n s t i t u c i ó n  d e t e r i o r a d a ;  d é l o s  r a q u í t i c o s ,  e s c ro f u l o s o s ,  ú '  
f l ic o s ,  g o t o s o s ,  h e r p é l i c o s ,  e p i l é p t i c o s ,  e n a g e n a d o s ,  v a l e t u d i n a r i o s ,  
g a b u n d o s  y  c r i m i n a l e s ,  r e d u c i e n d o  c o n s i d e r a b l e m e n t e  l a s  c a r g a s  bhcas.  ̂ .

Memoria presentada por el Dr. Fourcaow i  la Academia de CifiBí*** 
de París, en Abril de
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Hmo. Sr. Doctor D. Francisco' Meníiez Alvabo). infati­
gable apóstol de la dignidad do nuestra ciencia, así en 
la prensa y  en la tribuna, como en los altos Cuerpos 
consultivos del Gobierno. ¡Gratitud eterna, gloria in­
marcesible y  sin fin, á los dignísimos comprofesores que 
tan buen servicio han prestado al Estado en general, 
y que tan cumplida justicia han hecho á la Medicina, y 
ála Higiene en particular!

Pero la Higiene adinioistrativa existía, sin embargo, 
ya antes de que se ordenase su enseñanza oficial; hasta 
existia mucho antes de que se lo diese un nombre: su 
existencia era muy anterior, como anteriores á la 
Poética de A ristóteles  fueron H omero y  Su pocles . En 
efecto, toda nación, por rudimental que la supongáis, 
se funda y organiza para durar, para vivir, para re­
sistir, y su Gobierno es siempre la representación de la 
iiDídad directora, ó de la Inteligencia que es tenida por 

capaz de saber determinar y satisfacer las nece­
sidades físicas y  morales do la existencia colectiva. 
WoisÉs y L icurgo, por ejemplo, fueron venerables jefes 
de dos naciones famosas; pero ni el profeta inspirado po  ̂
Jehová, ni el inmortal legislador de Esparta fueron 
grandes gobernantes, sino porque fueron á un mismo 
tiempo grandes higienistas. Y es que, ó los gobiernos 
bo tendrían utilidad alguna, ni objeto siquiera, ó deben 
tomar bajo su tutela la salud y el bienestar de los ciu­
dadanos; la autoridad pública es la encargada de tan 
Importante misión, porque ella es la única capaz de 
obrar; es la única que representa los intereses colecti­
vos y generales que no tienen órgano especial; y  ella 

por fia, la única que se halla provista de los ciémon­
os de vigilancia, de potestad y de ejecución, iadispeu- 

®fibles para asegurar el cumplimiento de las disposicio­
nes que reclaman las necesidades sociales. La higiene 
PoUica superior, por consiguiente, más bien que una 
d Medicina, es la Medicina entera aplicada al
Oble objeto de la institución de las leyes y  de la admi- 
istracion de los pueblos. Ya lo dije hace algunos años 
n otro lugar: m  curso de Higieae pública, en rigor, no es 

^  M» oasío y minucioso programa de sabia administra - 
^ y bnen gobierno-, y viceversa, la sábia administración 
®1 buen gobierno no pueden ser más que el resultado 
® a aplicación y  de la observancia do las reglas de la 
■giene municipal y  social. Por eso dijo V ir e t  (1) que el 

de f conservar la salud de los pueblos está eu manos 
ha ?.®̂‘̂ ^ '̂'^ndores.y de los monarcas. Elarte de gobernar, 
«rí publicista contemporáneo, no es más que el

^o’iseroar á los hombres. Y  el arle de conservar á 
(ha dicho otro insigue escritor) es una rama 

y esencial del arte de gobernarlos.
tuf el gobernar no es mis que higienizar {sise
com ®iitor castellano 'antiguo)
otrT gobiernos casi no hacen, ni deben hacer

cosa que discurrir medidas, directas é indirectas, 
y  preservación en favor de sus go- 

‘dictar reglas de Higiene, imponiendo su ob- 
^o“io un deber y  castigando su infracción 

8ís ° gfave falta, tal vez como un crimen. Asi Moi- 
jjp proscripciones higiénicas bajo la impo-
¡g^”® ‘̂‘^''aguardia del tabernáculo de Dios, como los 
goĝ  "̂̂ v̂es las ponen bajo la sanción penal de los códi- 

las naciones cultas, y  en todas ellas 
Gobiernos dignamente ocupados en cumplir 

__ Poblé misión. Ved la Alemania perfeccionando

sus depósitos mortuorios, y  estableciendo fiestas popu­
lares en honor de los alimentos más útiles (la patata, 
por ejemplo). Contemplad todo el Norte de Europa dic­
tando leyes para elevar su higiene municipal al más 
alto grado de positivo esplendor, empleando medios 
coercitivos para generalizar la vacuna, y  haciendo 
obligatoria en el Ejército la revacunación.—Ved á la 
poderosa Inglaterra legislando incesantemente para 
salubrificar su metrópoli y sus grandes centros indus­
triales; para remediar los inconvenientes del humo del 
carbón do piedra; para construir casas-modelos (wo- 
del-houses) que sirvan de habitación sana y barata á 
las clases jornaleras; para perfeccionar la Higiene na­
val, y  para contrarestar los embates del cólera asiático, 
que amenaza tomar carta de naturaleza en Europa.—Ved 
al Gobierno belga consagrando sus afanes á perfec­
cionar las cités-ouoriéres ó habitaciones sanas y  bien 
ventiladas para los trabajadores y los menesterosos, 
reglando la enseñanza y el ejercicio de la Medicina, 
estableciendo premios de limpieza y  órden doméstico, 
y  alojando espléndidamente, eu Brusélas, uno tras otro, 
á dos Congresos de Higiene pública (en 1851 y  1852), com­
puestos de los más sábios economistas, hombres de es­
tados y módicos higienistas de todo el orbe.—Registrad 
el Monitor Oficial 6 el Bulletin des Lois del vecino imperio 
francés, y no encontrareis más que leyes, decretos y  
reglamentos higiénicos: decreto promoviendo por la vía 
diplomática la reunión de una Conferencia sanitaria 
internacional en París primero (ii;51-52), y de otra luego 
eu Constaiitinopla (1866); decretos abriendo hospitales, 
estableciendo lavaderos públicos , y construyendo, 
para las clases operarías, magníficos edificios y có­
modas habitaciones, rivales de las cités-ouoriéres de 
Bélgica y de las model houses de Inglaterra; decreto 
estableciendo juntas ó Comités de Higiene y  salubridad 
en todos los distritos municipales; ley para saniflear 
las habitaciones insalubres, y moderar la codicia ó 
remediar Ja incuria de los propietarios ó caseros; ley 
para castigar á los que maltratan á los animales domés­
ticos; decreto imperial introduciendo la gimnástica en 
toáoslos liceosó iustitutosde segunda enseñanza; de­
creto dictando varias disposiciones sobre el régimen 
alimenticio délos mismos establacimientos; órden prohi­
biendo esperimentar la sifilizacion eu los estableci­
mientos públicos; luminosas discusiones, en el tíenado, 
sobre el alcoholismo, sobre la prostitución y el lujo, 
sobre la prohibición de las corridas de toros de muerte, 
sobre los enterramientos prematuros, sobre las vivisec­
ciones... sigue Francia, eu esta parte, las tradiciones 
imperialistas modernas, que han sido siempre eminen­
temente higiénicas. ¿Quién no admira, en efecto, & 
NAPOLEON I en medio de sus campañas y altas atenciones 
de todo linaje, pensar en la Higiene y la salubridad 
de los pueblos, decretando, por ejemplo (1.° de Noviembre 
de 1807), el abastecimienio de aguas potables de Ayac- 
cío, su ciudad natural, después de haber decretado 
pocos meses antes (4 de Junio de 1807) un premio da 
doce mü francos al autor del mejor tratado sobre el 
crup (1)? ¿Quién no admira el.enérgico y constante celo

( I )  E l  d e c r e t o  e s t á  f e c h a d o  e n  F i n c k e n s t e i n ,  y  d e t e r m i n ó  s u  e s p e d i -  
c i o n  l a  c i r c u n s i a u c i a  d e  h a b e r  f a l l e c i d o  d e l  c r u p  u n  s o b r i u o  d e l  E m p e ra -*  
d o r . — E n c a r g ó s e  á  l a  E s c u e l a  d e  M e d í c i i j a  d e  i ’a r i s  p u b l i c a r  u n a  c o l e c ­
c i ó n  d e  h e c h o s  y  o b s e r v a c i o n e s  c o m o  p r o g r a m a  d e l  p r e m i o ,  y  p a r a  i l u s ­
t r a c i ó n  d e  l o s  q u e  a s p i r e n  á  o b t e n e r l o .  E n  e l l o  e n t e n d i ó  u n a  C o m i s i ó n  
c o m p u e s t a  d e  l o s  e m i n e n t e s  p r o f e s o r e s  Cohvisaht, Hallé, Hin el , A l f .

f i . ' T T _____________ ____________________________________________ : ____________________ _____  L e r o y ,  B A C n e L o c Q U E ,  L e r ü u x  y  C h a d s s i e h , — L a  m i s m a  E s c u e l a  v o t ó

la mora» Juego el premio, adjudicándolo por mitad, ó por partes iguales, al ilDctof 
*vmo piunero, pig. i7  de la introducción, (Segunda edición) *' Jchikc, de Oiiiebra, y al Pr, Ajlberts, de tíreuia,

íl
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higienista deNAPOLEOx IH, fine en todo se rerela, y más 
principalmente en la trasformacion salüdahlo y casi 
radical de Paris, y de su edilidad, verileada en los 
pocos años que lleva de reinado?... Echad en seguida 
una ojeada sobre la amena península Itálica, y vereis 
como, á imitación do Alemania, reforman donde quiera 
su policía sanitaria y mejoran su sistema cuarentcnorio. 
Y si os desplace ver á la Academia tré lico-quirúrgica 
de Turin, deliberando, por órden del Gobierno, sobre 
el modo más rápido y menos doloroso de ejecutar la 
pena de muerte, votando al fin catorce académicos 
por la decapitación y once por la estrangulación, volved 
Invista más hacia el sur, y quizás os repugnará menos 
contemplar las magníñeas colecciones de setas ú hongos 
ponzoñosos mandadas vaciar en cera por Pío IX y CAa- 
Los Ai-bcuto, y depositadas en las Casas consistoriales 
de los pueblos, con el higiénico fin de vulgarizar su 
conocimiouto, y de evitar por ende frecuentes desgra­
cias en las familias.—Fijaos, por último, en ^nuestro 
país, y  os convencerejs de que, si bien harto despacio, 
y no siempre con la necesaria firmeza, andamos por el 
buen camino: y  en prueba de ello no teneis más que 
recordar las leyes, decretos, reales órdenes y regla­
mentos, que en los quince años últimos se han espedido 
sobre Sanidad general,—sobre Beneficencia pública,-  
sobre cárceles,—sobre aumento de edad para entrar en 
el servicio mililar,—sobre casas de Maternidad,—sobre 
casas de lavado y baños para los pobres,—sobre habita­
ciones para las mismas clases menesterosas,—sobre la 
traída de aguas á Madrid,-sobre el alumbrado de esta 
misma villa,—sobre el ensanche de la Puerta del Sol, 
y luego de toda la capital,—sobre el arreglo de parti­
dos médicos,—sobro el precio de la sal, rebajado casi 
en una cuarta parte,—sobre un premio de 25.000 duros 
ofrecido hace algunos años al que descubriera un medio 
eficaz de remediar los destrozos que causa el Oidiwm 
tuckenj de la vid,—sobre el uso, dos veces por semana, 
de las sustancias vejetales, preparadas por el método 
Masson en ios buques de la Armada nacional,—sobro 
aguas minerales,—sobre colonias agrícolas,—sobre de- 
seccion de pantanos,—sobre Sanidad marítima,—sobre 
Academias.. ¿Qué es todo edo, Señores? Todo esto no es 
más que llenar, mediante la autoridad y el poder, las 
indicaciones que toma la ciencia higiénica. Todo esto 
quiere decir que la pabte oficíal de los Monitores y Ga­
cetas podría intitularse muy bien P aute iiiüiknica , y que 
al epígrafe A ctos dei. üob:br:<ü, que usan algunos perió­
dicos al copiar aquella parte oñ.úal, podría subrogarse 
perfectamente el de Medidas iu g ié sic .vs. Ved, pues, con 
cuanta razón os he dicho que el gobernar no es mis gue 
higienizar.

(Se continuara,)

ESTUDIOS SOBRE í \  PELAGRA-
M E M O R IA  P R E M I A D A  E L  A Ñ O  D E  1 8 6 7

POR LA

a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  MADRID.
iv ÁVTO%

d o n  JO A N  B A U T IS T A  C A L M A R Z A . ( 1 )

Auióvsia ;Qué alteraciones anatómicas determina la 
nelagra? Con‘'profundo pesar tenemos que coiiícsar que 
nuestras observaciones flaquean al llegar á este punto.

(1) V é a s e  el n ú j n .  797.

nalncndo ejercido síemi)ro nuestra ■ facullad en partidos, 
dondi' la preocupación de abrir los cadáveres i s in­
vencible, hemos practicado muy po as autopsias; y lo 
mi.smo acoiiL'oe á los demás lu'ofesores de quienes hu­
biéramos podido adquirir algunos datos. Kn las pequmias 
poblaciom'S no se hacen otras que las que ordenan lostn- 
minales. Con sentimiento liemos visto sepultarse una ui- 
finidiid do pclagrosos, cuyo estudio anatomo-palolúgico 
nos demandaba la ciencia.

Sin embargo, no son tan poco numerosas las aiiíop- 
sias en España, que no escedan de las nueve bPclui-'’ j)or 
D Antonio del Valle v d ' la referitla por el Sr.Villargeilia, 
únicos d'-que Roussíd hace mención; ni mucho mmoi 
es exacto que ninguna en nuestro suelo se haya üccdO 
csíeiisiva lia.sta la médula espinal, como'supone. (1)

Cuando M. llonssel trasmitía esta idea al papel, liaWo- 
mos praeticado nosotros nueve en otros lautos ahogíiuos 
en el agua, en las cuales no omitimos la abertura cíela 
columna vertciirai, por lo mismo que en todos había ha­
bido parálisis de las estremidades inferiores. Quiza haya 
quien vea en tan escaso niím to una insigmíicaiitc ten- 
aencia al suicidio en nuestros enfermos; pero tengase en 
cuenta cine solamente hemos hecho la aulópsia de un* 
parte de los casos acaecidos en el pueblo do nuestra r<á|- 
deucia, y que la de muchos á qui nes prestábamos 
Ira asistencia facultativa fue practicada por los_ profrsO' 
res residentes en sus respectivas localidades lio a(|Ui w 
más notatile de nuestras observaciones.

El intestino íleon presentó vanos espacios en c[ueew 
notable el adelgazamiento de sus paredes, con color pj* 
lido decu'a semi-trasperente en siete; la mucosa intrsU; 
nal ofreció ligeras escoriacionc.s y algunas arborizacionfe
sanguíneas en uno; los intestinos estuvieron sanos en
mro, ií p'-sar'd;? la diarrea, y el estómago en ninguno 
ofreció cosa alguna do anormal.

El liígado apareci'í más voluminoso, de color de iiui* 
moscada, v con la vejiga cística Ihuia de hiel, en uno; í 
los órganos uro-poyeticos, bazo, páncreas y las viscew 
torácicas, en (•stado natural en todos. ,

El cerebro se hallaba reblandecido cu tres; Iigeramen 
inyectadas las meninges, en dos; reblandecida la iiieuiu 
espinal en cinco, y cii uno se presentó cierta colección oj 
serosidad f  11 los ventrículos del cerebro y di bajo doi" 
meninges ce'alo-raquidianas. Hubo, pues, ulgunus casoj 
de estado iisiológico del cerebro y mé‘duia espina , ap 
cuando no faltaron los vértigos, las lesiones de la u‘ 
telig'iicia y la paraplegia. Hicimos con tanto mayor c» 
mero tales investigaciones, cuanto que en nuestra prac; 
tica ha sido esta la dolencia á cuyo estudio nos heiiâ  
consagrado con particularidad. .

Los pcl gi'osos mueren en España gcncralnruif l** 
sus chozas, y los que buscan un asilo cu los hqspiW'-J' 
pasan desapercibidos por lo general, si se esceplúan n

ganos parecian sanos; y Frank, (jue los cadáveres
cítirv C liTnA C  ine rnio lUÛ*presentaban sino signos negativos, como los que mui 

á cons cuencia de una neurose. ^
Las alteraciones más notables de la piel consisteu^  ̂

el mayor espesor v endurecimiento del epidermis
)s. El dermis del sitio del eritema, se parece ale j 

tanto á un cuero. Examinado el tegumento á favor de b
manos.
l a m u  i l  U l l  c u t i u .  J i . \ a n i u i « u u  u i  o. j i u v u * —  ¡j.
lente de aumento, presenta, según Fantoiietli, varias í* 
tas irregulares, que algunas veces interesan todosu*- 
pesor. smoi

Las h 
con el I 
síntoma; 
siempre 
Miicnas 
cerrado 
la meno 
gaban.

Strar 
naron el 
^oca, ( 
su contf 

Amb( 
leracion 
primero 
iritacion 
ta caiitié 
trícalos.

l’ran! 
Iiidrope- 
sontido 
Verga y

Poce 
lesiones 
Rizzi, hi 
lialhido

Algt 
y ad'iGr 
algo de 
cerebro 

De c 
douzy I 

Fila 
racione

no ver asimismo en rruiicia. ouu, puc£>. casi -
líanos los que han suministrado á la criciicialos datos n<r 
ci'oacópicos que posee. , ̂

Vamos á echar iiim mirada retrospectiva sobre r- 
prindiiales, lijándonos más en aquellas alteraciones ijB 
con mayor frecuencia se advierten.

Como no suelen morir los enfermos durante el F 
mero y segundo periodo, sino á consecuencia de la d'-‘ 
rea (ló cual no es comunj, del suicidio ó de otra eai' 
med.al inlerciiiTente, las lesiones cadavéricas de esta e¡ 
ca están poco estudiadas, y aun en aquellos caso.?'L 
han sido sometidos á examen, casi no se han encontré 
otras que las (¡iie caracterizaban la af ccion concoiuiiP 
te. En comprobación de esto decia Slramhio, que los b

ciiiiieni 
ríanos 
espinal 
lieren 1 

Lab 
lido la 
cloróti' 
tres oc 
las eiu 
trario.

En
y Lábil 
to de 
inientí

M.
se mo'
irnos c
llrierr
m il
difore
cinco
trac
practi
ces, y
hizo.

Brhlltií])Rásti- 
la lial
inag(
ofrec 
des. 1 
y f’ii' 
encoi 

L; 
dávei 
“sia 1 
unos

S.suce

(!) Ob. cií.; p. 2í7.

Ayuntamiento de Madrid



[)arliclos, 
. es ill­
as; y lo 
'nos hii- 
K'qiii'iias 
n los tri- 
■> lina in- 
ilolójjici)

,s aiitfip- 
chas por 
largoitia. 
o mi'iios 
ya hecho 
(1)
1, había- 
ahogados 
ir a  dala 
labia  lia- 
.uÁ haya 
Liitc ten- 
ligase en 
a d e  un* 
s tra  resi* 
LOS iiiiei* 
profeso- 

3 aijui In

de iiuoí 
1 uno; y 
; visceras

EL SIGLO MÉDICO. 24^

íobrc lî  
iones •1̂‘'

Las lesiones del sistema nervioso han sido buscadas 
con el niavor esm̂ TO, por lo mismo que los principales 
síntomas de la pelagra radican en él; y sin embargo, no 
siempre se han visto coronados de éxito estos esfuerzos. 
Muchas han sido las veces en (¡iie la naturaleza se ha en­
cerrado en un lamentable mutismo, neg:1ndose_ á dar 
la menor respuesta á los que con tanto celo le inlerro- 
gaban.

Strambio.y Foiizago fueron los primeros que exami­
naron el encéfalo, y ni á ellos ni i'i miig-uno hasta nuestra 
élioca, ocurrió abrir la columna vcrlebrai para reconocer 
su contenido.

Ambos refieren tres casos cada uno en que ninguna al* 
leracion cerebral se descubrió, y sin embargo, afirma el 
primero que la nu'is frecuente, cuando la hay, es la ingur­
gitación d-‘ los vasos, la inyección d-' la pia-madre, y cier­
ta cantidad de serosidad en las meninges y en los veii- 
triculos.

Frank y Mandruzzato habían dado ya ú conocer _ esta 
hidrope.síá como un beclio muy notable, y en el mismo 
sentido se espresan las observaciones do Girelli, Labus, 
Verga y Rizzi.

Pocos años hace que se ha empezado ó hablar dé las 
lesiones de la dura-madre. Yerga, Fantonetti, Nardi y 
Rizzi, han sido de los primeros que aseguraron haberla 
Rallado más 6 menos fuertemente unida al cráii''o.

Algunasveces se lia notado invección, engrosami^iito 
y adherencias de la pia-madre y aragnoides, lo prppio q-ie 
algo de conge.stion, edema, atrofia y reblandecimiento del 
cerebro y cerfb lo.

De ciiico autopsias que en Reims practicó M. Lan- 
áouzy (ij, el cerebro apareció reblandecido en una.

Ihia de las primeras observaciones acerca de las alte­
raciones intra-raqnidianas, es la de Frank, que vio la luz 
pública en 18i2. En ella se hace mención d i etidure- 
eimieiito de los centros nerviosos y de los nervios cra- 
nianos y primer )>ar vertebral, en términos que la médula 
e^pinal'se parecía á un tendón. Verga, Villa y Labus re­
fieren haberla encontrado también endurecida.

I.ahus ha visto generalmente de un color de rosa p á’ 
l'do las meninges cefalo-raquidianas, s'^meianf' a! de las 
cloróticas; y Nardi las ha observado congestionadas en 
kes ocasiones, permaneciendo sanas en otras tres. Y -rga 
las encontró engrosadas una vez, y Fantonetti, por el con­
idio, adelgazadas.

En contraposición á la.s observaciones de Frank, Aiila 
>'Labus, Verga, iiue generalmente'halló el cndurecimien- 
•o de la médula, encontró cuatro veces su reblandeci­
miento.

M. Rillod (21. dando mayor importancia de lo que se 
se inerece al reblandecimiento de la médula espinal, des­
pués de hacer mención de las cinco veces que lo encontró 
firierre de Boismont en cinco autopsias practicadas en el 
smn hospital de Alilaii, y después de ocuparse d ’ las 
diferentes ocasionas en que. lo hallaron AI. Landouzy (de 
cinco casos en cuairol, Nardv, Fantonetti, A'erga, Gin- 
b'Uc y Bonvenistti, refiero, que en odio aperturas que 
practicó de la coluimia vertebral, lo encontró ocho ve­
ces, V diez en otras tantas autójisias que posteriormente 
liizo.

Ri’ierre de Boissinont refiere (pie en cinco casos de 
^ntópsias practicadas en Milán, en 1829, estaba la mucosa 
p'sirica inyectada y reblandecida. Nardi y Verga también 

liallapon invectada, y endurecidas las paredes del estó- 
^ugn. Dos do las cinco autopsias que hizo .M. Landouzy 
ofrecieron rehlandecimienlo y alteración en dichas pare­
des. En una, practicada por Foiizago, estaban contraídas 
y riigro.sadas, sin contar las muchas, veces en que se han 
encontrado adelgazadas.

habus, que es uno do los que mayor m'imero de ca­
dáveres ha examinado, y por tanto muy competente en 
"̂ la materia, encontró el estómago en estado natural en 
dnos doscientos.

Son, pues, raros los casos de lesión de esta viscera, no 
sucediendo lo mismo con re-ipeclo al tramo intestinal, en

0 )  De ¡a peUuqre uporaüique; p .  O t .  
i - J  Traite ds la pellagre] p .  1 9 2  y  1 9 3 .

CUYO trayecto se han encontrado inyecciones, rubicundez, 
induración, rcblad^cimiento, engrosamiento. adelp- 
zamiento, estrecheces, escoriaciones, la dotinenteria, etc.,
V no nocas veces el estado normal, como han conmro- 
bado las observaciones de Strambio, Fonzago y Chia-

^^fabus llamó la atención, en 18i6, sobre el adelgaza­
miento de los dos tercios inferiores del yeyuno y del íleon, 
en forma de chapas pálidas, de una consistencia natural y 
de una trasparencia de cera. La mucosa esta lisa y sm 
válvulas. La parte atrofiada no recibe las inyecciones tan 
fácilmente como las sanas. Esta lesión, que e! citado autor 
considera como necesaria, sineguanon, para que la enler- 
inedad exista, consiste, en su sentir, en la atrofia de la 
membrana muscular.

Verga contirmó esto adelgazamiento en dos autopsias,
V lo propio hizo Mottiiii en sus frecuentes observaciones. 
Moi’í'lli por el contrario, afirma haberlo encontrado raras 
veces eii los treiiilav siete que cita; y Roussel, sin em­
bargo de considerarlo muy frecuente, dista mucho de 
mirarlo como la causa íntima de la enfermedad.

(Se continuará.)

B^itotomo doble de .Ímut»sat.

Para que un procedimiento ó instrumento pueda ser
k

aceptado en la práctica,es pre­

ciso que satisfaga la doble con- , 

dicion de llenar por completo 

el objeto que se propone el ci­

rujano, y lo más sencillamente 

posible.

El Litoto-mo doble que Amus- 

sat presentó á la Academia de 

Medicina en 1828, debe ser co­

nocido, pues que permite, cuan­

do es bien manejado, estracr 

por el periné los cálculos más 

grandes que pueden salir por 

esta región, y es muy sen­

cillo.

Las figuras adjuntas y 

su descripción hecha en la
E i g .  1 - * - ( I )

,G

FD

( t )  L a  D g i i r a  1 . “  r e p r e s e n t a  e l  i n s t r u i n e n l o  d e  la  m i t a d  d e  s u  t a m a u o j  

y  c e r r a d o  c o m o  s e  i o l r o d u c e  e n  l a  v e j i g a ,  d e s l i z a n d o  l a  e s t r e m i d a d  A  d e  la  

l á m i n a  d e  b o t o n  e n  la  r a n u r a  d e l  c a t é t e r .

<■

jji
V
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sesión de! ! !  de Setiembre 

de 1828 en la Academia de

medicina de París dan de él 

una idea exacta.

iJil

«El Sr. Amussat ha presen­

tado á la sección un nuevo lito- 

tomo doble, que por su seduc­

tora sencillez, según la espre- 

sion de un práctico, es superior 

ai de Franco, debe ser prefe­

rible al de Fleurant, y no tie­

ne los inconvenientes del de 

Dupuylren.

Esto litotomo no es otra cosa 

que las tijeras corvas por el 

plano cuyas dos láminas, que 

se cruzan, están fijas con un 

tornillo. Abiertas, cortan há- 

cia afuera; cerradas, cada bor­

de corlante está protegido por 

el borde redondeado de la lá­

mina correspondiente, y  de 

este modo son inofensivos.

( I )  L a  f i g u r a  r e p r e s e n t a  l a s  l á m i n a s  d e l  i n s t r u m e n t o  s e p a r a d a s  p a r a  
h a c e r  la  s e c c i ó n  d e  l o s  t e j i d o s ;  A  e s  l a  e s l r e m i d a d  c o n  b o t o u .  E n  e l  
e s t r e m o  o p u e s t o  B  s e  h a l l a  s u  a r t i c u l a c i ó n :  C  e s  l a  c o r r e d e r a  <jue s i r v e  
p a r a  l i j a r  e l  g r a d o  d e  s e p a r a c i ó n  d e  l a s  r a m a s .

En su rama se encuentra

una escala de graduación, 

y una corredera movida 

por un tornillo de presión, 

que sirve para indicar 

el grado de separación de 

las láminas. Por dentro de 

las ramas hay un resorte. 

Comprimiendo las dos ra ­

mas en el mismo sentido

3)

sobre ól resorte, arabas se 

separan, y presentan hacia 

afuera sus bordes cortan­

tes. La estremidad de las 

dos ramas tiene un gan­

cho, que puede servir en 

caso de necesidad de sus­

pensor de la vejiga en la 

talla hipogástrlca.

F i e .  3 . M 1 )

f l )  L a  f i g u r a  n ú m e r o s ,  r e p r e s e n t a  l a s  r a m a s  d e l  i n s t r u r a e u t o :  E®* 

e l  r e s o r t e  q u e  s e p a r a  l a s  r a m a s  y  c i e r r a  e l  l i t o t o m o ;  F  F  s o n  lo*  

e n  q u e  t e r m i n a n  l a s  r a m a s ,  y  p u e d e a  s e r v i r  p a r a  l e v a n t a r  l a  p a red  

t e r i o r  d e  l a  v e j i g a  e i i  l a  t a l l a  p o s t e r o - p u b í a u a .

HIDROLOGÍA MÉDICA.
'MARCIAL TABOADA, á el Sr. Ü. ANTONIO MANTÉ.

CIV R EC U E R D O .

N o s  r e t i r a m o s  á  n u e s t r a  t i e n d a  e n  
g u a r d a  d e  r a z o n e s ;  n u e s t r a s  a r m a s  j a ­
m á s  s e  e s g r i m i r á n  s i n o  e n  b u e n a  l e y :  d e  
o t r o  m o d o  e l  s i l e u d o  s e r á  n u e s t r a  c o n ­
d u e l a  p a r a  s u  e j e r n p l a r i d a d .  R e s p u e s t a  
c o n t r a  r a z o n e s ,  c o n t r a  d e n u e s t o s  s i l e n ­
c io .  f C o n t e s l a c i o n  á  e l  a r t i c u l o  d e l  se- 
fwr Maulé, p o r  D .  Marrial Taboada.—  
111.— S i g l o  Médico, n ú m .  6 9 4 . — 2 Í  d e  
A b r i l  d e  1 8 0 7  y  s i g u i e n t e s . )

en un artículo que entonces llamé bomba, publicado 
Kl Sjglo Médico, y  correspondiente á el 10 de Febref® 
de 1867, con el epígrafe de <íCmtro palabras sobre dif^' 
dones de baños». Escribí efectivamente cinco largos af'
tículos, Insertos en los números 688, 689, 692, 693 y

En breve se cumplirán dos aSos que bien á mi 
pesar tercié en un debate provocado por el Sr. Manté,

~  WWW, ww*., WWW .r

del mismo periódico, en contestación á las diatribas d® 
aquel señor, contra una clase digna y decorosa coií® 
la que más, y  no tuvo el honor de ser coutestadOi 
á pesar de emplazar repetidas veces á el autor de 
escrito á discutir mesurada y  razonablemente sobr® 
esta cuestión, considerada por mí allí bajo los aspeC' 
tos cieutifico, profesional y  económico.

■ Estrañóme profundamente el silencio absoluto que si' 
guió á mis afirmaciones, por nadie contendidas, y hube 
de pensar que mis razones, ó por demasiado sólidas ^
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Dentó: E  ̂
l o s  ?anclii>^ 

1 p a r e d  as*

) que SI' 
y  bul̂ e 

ólidas <5

por demasiado efímeras, no podían contestarse, ó no 
merecían el honor de ser contestadas. De cualquier 
modo, y aun á riesgo de pasar por inmodesto, concluí, 
t  decir verdad, por olvidarme de una polémica odiosa 
por más de un concepto, convencido íntimamente de 
que el iracundo detractor de los directores de baños 
Sr. Manté, habría acabado por arrepentirse de su ofus­
cación; por persuadirse de la no discutible veracidad 
de mis doctrinas, y por convencerse también de que 
su misión al colocarse en aquel terreno era un tanto 
sombría, difícil y  poco justificable. Me dije, qmen calla 
otorga, y el Sr. Manté, ya que no otorgue calla.

Bien pronto comprendí lo aventurado de mi inoceute 
creencia, pues ciertos trabajos de zapa y  mina que 
llegaron á mis oidos, y aun la aparición del regla­
mento de 11 de Marzo próximo pasaio que tanto mal­
dice el Sr, Manté, vinieron á demostrarme que este 
señor, si bien callaba óbrala, y  no con menos parciali­
dad é intención que cuando en público nos llamaba au­
tócrata?, inútiles y perjudiciales. Si esto no fuese bas­
tante, los dos artículos que publicó El Pabellón Médico 
eu los dias 2l de Diciembre y 7 de Enero último?, nos 
desengañarían de que el presumido arrepentimiento se 
lia convertido en interesada premeditación, y  la pa­
sión antigua en ensañamiento actual.

No es nuestro ánimo, en esta ocasión, contestar 
Concretamente á los últimos escritos del Sr. Manté, por 
dos razones: primera, porque siendo estos el fiel trasun­
tó, en estilo, palabras y  alharacas, do los que el mismo 
señor publicó en E l  S i g l o  M e d i c o  por los dias de Pebre- 
tóde 1867, se hallan suficientemente discutidos y  con­
testados por los míos de la misma época, insertos en 

propio periódico y  seguidos del más absoluto silen- 
t̂ó: segunda, porque como enuncio en mi epigrafe, 

Repitiendo lo por mi prometido en aquella época, no 
debato con denuestos, sí discuto con razones, y como 
el Sr. Manté denuesta y  no discute, de aquí el que solo 
tóe proponga hacerle un indicativo recuerdo de aque- 
tó promesa, y en caso de que quiera dar á la polémica 

forma digna y  mesurada, se sirva antes de promover 
 ̂gazara, combatir, razonar y contestar, si le es posi- 
tó, la parte doctrinal de mis citados artículos, que 

®OQsideran esteiisamente esta cuestión bajo los aspec­
tos científico, profesional y económico

Muévenos también á tomar la pluma, el que la an- 
igua manía bahieofóbica del Sr. Manté, viene ahora 

Aderezada con cierto tinte de liberalismo, que 'aviesa- 
tóente quiere hacerse intervenir en la cuestión, para 
®rla cierto saborcillo de época y  cierto gusto de re- 
oroia revolucionaria; tanto así, cuanto en sus dos ár­
enlos se confiesa «sincero amanto del principio de 
 ̂ ortad en todas sus inauifestacioues», lamentándose 
® que alguos profesores «que se dicen y  se creen li- 

^fales» desconozcan «las (Jerivaciones científicas del 
V perfecto y  único verdadero principio de li-
cio "^otando de pasada contra toda reglamenta- 
r¡a° pudiéramos decir toda legislación sanita-
ces ^ conozcamos que cu materia de disfra-

^  niistiftcaciones para engalanar el error, es muy 
s í q  Manté, no queremos dejar estas especies

convemente correctivo, por lo mismo que afectan 
ectamente á nuestras más ardientes aspiraciones 

(jg'' y  sociales, de las que hoy no hacemos alar- 
por lo mismo que está en moda y  es de ri//or lo 

Su todo el mundo.
No aceptamos exhibiciones inútiles ó maliciosas en

épocas de mayorías, siéndonos tan sospechosos los 
vanos alardes y  las voces de hoy, como la adulación 
ó el silencio de ayer.

Hemos dicho y probado hasta la saciedad, en 
nuestros artículos del S iglo Medico , el fundamento de 
la acción social y el por qué de la intervención del 
Estado en el régimon y  admíaistracion de los esta­
blecimiento? de baños y agu<as minerales, y  solo en 
son, de recuerdo repetiremos al Sr. Manté algunas 
de las deducciones sintéticas allí sólidamente anali­
zadas.

Antes que todos los principios y constituciones po­
líticas, antes que todas las soberanías y todas las li­
bertades, existe innata é instiutivamenta en el cora­
zón humano una idea que á todas las domina y  las 
alcanza; que á todas origina; que á todos las ensancha .ó 
los limita; que no es patrimonio de ningún partido, niu- 
guu pueblo ni ninguna Nación, sino gráfica encarna­
ción de la humanidad, por la cual vive y  para la cual 
vive. Esta nocion, este sentimiento imperecedero y  
eterno, es la idea de justicia. Sin ella nada, por ella 
todo.

El límite, pues, del derecho ó de la libertad de cada 
pueblo, es la ley inquebrantable de la justicia.

Toda sociedad, cualesquiera que sean su origen, sus 
instituciones y su constitución, reconoce, en conformi­
dad de tan inalienable principio, un solo fin; el bienestar 
de sus asociados. Todo pacto social, cual quiera que sea 
su forma, tiene por objeto el bien común: sin esto, el 
contrato no tiene razón de ser, de hecho no existe y en 
derecho no se concibe. Si el confiieto surge, si derechos 
encontrados se dirimen, si intereses individuales se 
contienden, por más sagrados que estos sean, siempre 
que vulneren de algún modo el interés de todos, el 
bien general, la asociación falla sin apelación en con­
tra de aquellos ante la justa legitimidad de estos 
«Siempre el bien de todos y cada uno, más si el con­
flicto sucede, el primero es preferible al segundo siem­
pre y  en todas ocasiones.» (1)

De aquí el que cuando cuestiones de esta n a tu ­
raleza se susciten ó se debatan, allí se halle la ac­
ción social, como representante de los intereses de la 
colectividad que simboliza.

La salud pública es el interés más vital de toda so­
ciedad constituida, y  uno de los que primeramente re ­
claman el cuidado y la proteccíou de la acción social 
y  colectiva.

El Estado, pues, interviene justa, legítima y  acti­
vamente ea el régimen de los establecimientos de ba­
ños, en su inspección y  administración, en su con­
servación y  esplotacioü; tanto más cuando aquí el lu ­
cro, la avaricia ó la ignorancia de uno, puede colocar­
se en frente del bien estar y la necesidad de todos.

j Así lo comprendieron desde los Convencionales del 93 
hasta el Cesarismo moderno; desde Mirabeau y  Robes- 
pierre hasta Gárlos X , el Gobierno provisional y Na­
poleón III!...

Y cito particularmente á la Nación francesa, porque 
el articulista se ha fijado en ella especialmente para 
copiamos algunos artículos de su viciosa legislación 
balnearia.

El actual ministro de Fomento, reprcseutacion la más 
genuina en sus decretos de la revolución de Setiem­
bre, así lo reconoce en su preámbulo de la Iby de mi-

t-.

( l )  C o n t e s t a c i ó n  a l  S r .  M a n t é ,  p o r  e l  A .  S i ü l o  Mé d i c o ,  n ú m .  6 9 2 .
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ñas, fecha 1.* de Enero, cuando dice al ocuparse del 
dominio público, apero este problema de economía so­
cial de hecho, está resuelto en nuestra patria» y más 
adelante ay admitido este principio es inevitable la in­
tervención del poder Central en la industria minera.» 
En el preámbulo del Decreto sobre incautación do ob­
jetos de arte y documentos «¿Quien duda que bay en 
la Nación una perfecto derecho para conocer y usar 
de esta riqueza, etc.?»

No dude, pues, el Sr. Manté, que la acción colec­
tiva y protectora, en este caso, es escuela legítima del 
más gráfico, del más ámplio sistema liberal; sobre todo 
del más yiísío, y esto basta. ¿Cree el articulista que la 
libertad no puede verse más que bajo el prisma de su 
exagerado y utópico individualismo?

¿Cree que sus teorías pueden ser jamás criterio de 
Gobierno?

No, sabemos íntimamente que el Sr. Manté ni dice 
lo que siente, ni siente loque dice; y en esto hacemos 
justicia á sus esquisitas dotes de talento y de saber, 
que en la presente ocasión se afanan vananjente en 
busca de sofismas , argucias y diatribas en pró de 
una mala causa, en pró del interés mezquino de unos 
cuantos especuladores, que quisieran Irieer do la salud 
pública un despreciable negocio de mercancia ó coti­
zación!...

«Considerando», dice el G)bierno provisional francés 
en ÍO de Marzo de 1848—catorce dias después de las’ 
barritadas del 24 de Febrero -  «que las fuentes mine­
rales constituyen una riqueza pública, cuya conserva­
ción no importa menos a la humanidad que a el inte­
rés nacional; queriendo prevenir las tentativas que pu­
dieran comprometer la existencia do estos estableci­
mientos, decretamos etc.»

He ahí la acción social protectora y justa, que no 
puede mirarse como exageración de la época, defen­
diendo intereses que jamás pueien ni podrán aban­
donarse por ninguna Escuela, por ningún Estado, por 
ningún Gobierno.

Y en verdad sea dicho, que los hombres del 48, no 
serán sospechosos de qjseudo-liberalisni'} á los ojos del 
Sr. Manté, que se desengañaria, sino lo estuviera, de 
que si bien todo Gobierno no tiene derecho á legislar 
sobre el pensamiento y la conciencia do sus asociados, 
lo tiene si, inalienable sobre todos los demás hechos 
sociales y ’ colectivos, siempre con arreglo á el prin­
cipio de justicia, y siempre ateiiUendo al fin único y 
eselusivo de toda sociedad constituido, el bien común.

¡Magníficas derivaciones del principio de libertad 
soriaii lasque entregasen á un couOesionario avarj ó 
ignorante, ó á una sociedad especuladora y esplotado- 
ra. orarjímodaroeute y sin restricciones, la dispensación 
de uno de los primeros elementos de la pública salud!... 
¿Seria justo á los ojos del Sr. Manté, que abandonada 
al criterio indioiduah sin restricciones, la concesión de los 
establecimientos de baños, se comprometiese su .con­
servación y esplotacion, por indolencia, ignorancia ó 
mala fé de alguno de sus concesionarios, que couvir- 
tiendo arbitrariamenlc cu propi’'.dad lo que es süI j  con­
cesión, llegaran á decirse dueños absolutos de un capital 
que á todos nos pertenece, y dd cual ninguna b y  ni 
autoridad puede privaruos? ¿Seria ju  do que un propie­
tario de aguas minerales, prototipo de monopolio, cer­
rase ó abriese su estabicciiniento á voluntad, diese ó no 
Itormiso para la admiuistracion de sus aguas, las negase 
al pobre para especular con el rico, sin competencia po­

sible, sin más limitación que su caprichosa avaricia ó 
su despreciable mercantilismo? ¿Quiere el Sr. Manté 
sustituir la acción social del Estado en tan justa aplica­
ción, por un libro de caja, una letra de cambio ó una 
fabricación y espeudicion de gónero.s coloniales? ¿Quie­
re someter la salud de todo un pueblo á jlas miserablea 
casillas de teneduría, Debe, Haber, Ingresos, Gastos?

Hó ahí el bello ideal de nuestro articulista, cambiar 
lo que él llama monopolio y reglamentación por el tsía- 
do, en el agio ó la usura de un hombre, que de cual­
quier modo ha llegado á ser concesionario ó arrendador 
de un estable ‘imiento balneario, y dispensador omuíuio- 
do, según su sistema, de la vida, el bienestar y la sa­
lud de todos.

Si tales injusticias, si tales abusos, si talos iniquida­
des caben en la escuela liberal del Sr. Manté, desde lúe- 
g.j le negamos hasta ese nombre de que tanto blasona, 
protestando de esa usurpación de ideas y doctrina», 
mistificacionts, como diría el sustentante, del más refi­
nado despotismo y  de la más despreciable tiranía!... ¡Olí 
libertad, libertad, y cuántos crímenes se cometen en tu 
nombre, decía Mad. Rolland, saludando en su marcha 
al patíbulo, laestá tuade aquel g ran  principio, velada 
por el manto de sangre del terror!-..

E s t), por cuanto á la justicia y la indispensable y 
absoluta necesida 1 de la intervención de la colectividad 
social llama.ia Estado, en el régimen, administración y 
esplotacion de los establecimientos balnearios; esto ea 
cuanto al derecho de todo.s, contra el mal llamado dere­
cho de U’!0, que analizaremos también en tesis general, 
por tener cunsignaias en nuestros artículos, sin con­
testar, largas afirmaciones de cómo de'.'C entcnder-»e en 
buena lógica la i)ropiedad de los establecimientos de 
baños y  aguas minerales.

Efectivamente, Sr. Manté, allí hemos probado á us­
ted, sin que V. se dignase replicernos una sola palabra, 
que la naturaleza de la propiedad balnearia era distin­
ta, especial y característica; que no era la propiedad 
territorial, industrial ó pecuaria; que no era una casa, 
una tierra ó una fábrica, confiada al capricln de su 
dueño, á sus miras más ó menos honrosas de especula­
ción y producción, á su avidez do usura, á sus despil­
farres ó á los demás mezquinos móviles del interés iU' 
dividual do que V. se muestra tan decidido partidario- 
No hay aquí, como allí decíamos, (Ajas utendi et ahuíendx, 
del dominio ab.soluto do la propiedad coamii y ordiuS" 
ria; no, a.iui hay solo una trasferencia de dereejíos, 
delegación de utilidad común, una verdadera concesión.

Nú es posible trasferir el derecho de una propiedaj, 
de una cosa que no so posee legítimamente. Si así 
hiciese, la venta seria nula, el contrato seria una esta­
fa. rfc vende ó se dá lo que se tiene: lo que no se posee, 
ni se puede dar, ni se pueda vender. Esti), en la jur* '̂ 
prudencia más trivial, es indiscutible.

Y Estado se hallaba eií c-ste caso.
Ailministraba ó esplotaba las fuentes mincralos, cu 

nombre déla colectividad, de cuya soberanía eran, cuiue 
son, solidarias; las conservaba y las garantía como sü 
primer deber, y al trasferir sus derechos y sus atribtt- 
ciones, ha tr.isf-irído sus obligaciones y sus deberes- 
sin esto la tr.tóferencia es iitj ista, es falsa, es imp '̂ 
siblc.

I;e aquí que el Estado, al ceder á los ])articulai'^-' 
por motivos de conveniencias—para mí dudosos—la
[¡lütacion de las fuentes minerales, no ha cedido su do­
minio, porque él no le tenia en absoluto; ha cedido si ( 1)
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como únicamente podía hacerlo, sus derechos, su admi­
nistración, su esplotacion, en fin, pero con todos sus 
deberes, svxe gua non. Esto, en buena legislación, no es 
una venta, es una concesión-, no es un propietario lo que 
se ha hecho, sino un concesionario lo que se ha creado. 
De aquí las atribuciones reivindicables al Estado de ta­
les concesiones y de tales derechos; de aquí cierta' im­
posición forzosa al concesionario, ciertos legítimos gra­
vámenes que tanto escuecen al Sr. Faoté; de aquí la 
es;jropiacion forzosa. No entra, pues, aá saco el Estado 
,1a propiedad» como tan intencionadamente V. quiere 
suponerse, no: no se saquea á quien no posee, y los con­
cesionarios no poseen, disfrutan por concesión, con 
ciertai condiciones, con ciertas li.mitacioues, sine qva 
non. Estas impo-’̂ iciones, estas limitaciones, son y serán 
las que exigen el bienestar, la salud y  los intereses de 
todoi; de tal modo que si la acción social no llegase á 
hacerlo así, faltarla á sus deberes con la colectividad, y 
si el concesionario se resistiese, él y solo él seria el que 
entrase á saco los más Fa.Arados derechos, los más le­
gítimos intereses dd  verdadero propietario, que es la 
nación y solo la nación.

Y no se arguya que hay aguas minerales de propie­
dad particular á las que no son aplicables esta • rrglas; 
porque, como tenemosdiv'bo y recordamos al articulis­
ta, cualquiera que sea el punto en quebróte un venero 
medicinal, allí se hallará la acción social y colectiva, 
garantizando, si así lo exige su utilidad reconocida, su 
esplotacion, su régimen y su conservación, dictando 
reglas para su aplicación y concediendo á uno, siquiera 
este uno sea el dueño del terreno en que naco, el dis­
frute del mismo en beneficio dol público. El fundamen-

legal del dominio é intervención, no cambian ni se 
modifican esencialmente porque la fuente mineral brote 
en terrenos del Est.ado, de particulare.s ó corporacio­
nes, etc. Siempre el dominio nacional y uso público, 
Siempre la propiedad modal ó condicional, nonca la 
propiedad común ordinaria y absoluta Y aun en esto 
hltiino caso, en el de la propiedad común, que como lie­
gos probado no existe en modo alguno, el Estado, en 
Pró de sus fines, en justa y legítima representación de 
los intereses do todos y  de las necesidades de todos, 
imponed la propiedad restricciones, limitacionc.s, im­
puestos, caducidad; prescripción, espropiacion, etc., por 
iuás sagrada y n.spctablc que ella sea. pues antes que 
l̂la existen la justicia y el bien común, que la garan- 

fizan, la dan razón de ser  ̂ independencia y libertad.
¿Qué seria la propiedad abandonada á sí misma, sin 

fu acción social, sin la idea de justicia y sin la protec­
ción y seguridad por el Estado? N'o seria propiedau por 
derecho, seria una posesión de hecho, dd  presente, nada 

Seria d  pedazo de tierra en que la tribu nómada 
Vivaquea uua noche, para repartirse la caza ó el botín, 
Y que abandona al desj)untur la aurora, ante el empuje

un adversario más fuerte ó más afortunado.
{Se conchirL)

D E  L A  A T M IA T R IA  T E R M A L , (1)

¿Cuáles, en h  termología médica, el valor de los 
principios incoercibles? Para nú de un interés iinpor- 
ImUe; prcfereiile, cardinal, según Aristóteles. Los Uui- 

iue  se desprenden de las aguas minerales naturahs

(1) Véase el uúai. 79ó.

han de tener una acción muy reparadora y saludable 
sobre la economía animal, ya que ellos forman la b|r.ss 
de la coniposieion de los órganos. Muchas de ellas con­
tienen ácido carbónico, oxígeno, ázoe, como tambl^'n 
algunas hidrógeno sulfurado, primeras materias de ía. 
Organización animal, así como de la atmósfera y del 
agua; gases que dilátalos por e¡ calóriro, su disolvente, 
son absorbidos j':0r los vasos linfáticos é inhalantes do 
Ja piel Y de las in;m!)r.inas mucosas, más que las aguas 
natural ó aitlíicialmenie compuesta?, per el dciini?, 
cuya cubierti esterior es quizá más dcscomponente 
que impermeable.

Masía sistancia animil bailada en las aguas nii- 
m rules, no proviene, como algunos han preteudid-*, de 
la dcscompos'clon de los anona! s infusorios, ni tam­
poco de las plantis dicoliloideas, del género do las cou- 
ferveas ú os.il.i'orias, que frecu''iit:meiito se crian y 
multiplican en los lugares oscuros, calientes y búmedos, 
ni tampoco está disuelta cu el agua termal, si que se 
forma en ella, ó m 'jo r tn  sus fluidos elásticos por una 
simple atrae.don atómica y molecular de sus gases; pro­
ducción d-3 inatena orgánica fuera de la generación 
normal, obtenida por el concurso de dadas circunstancias 
de sus e’ementos pr¡;nor<!iaU‘s preexistentes en las aguas 
minerales: admirable fenómeno sintético natural tormo- 
atmídrico, desconocido no solo á Ziinmermaun en sus 
Maravillas ihl mundo, y al escéntrico autor do la Fisio­
logía de la tierra, si que hasta a los esperimcnlalistas 
de nuestros dias de la hetereogénía. lié aq'^í, pu 's, la 
ospUcacion d;l origen de la materia animal, luilla-la 
en las aguas de Aix, de Saboya, por (iiinbernat pri­
mero, y más adelante, en iguales circunstancias, por 
Mr. Despine y por el ilustre químico Vauqucliii en 
Plombiers, algunos años después.

G;mb nnat, (1 dia 14 de Octubre de i *Í22 obtúvola 
condensación de los vaj ores de aquel manantial á fa\or 
del frió almosférico á 8* IL, t.'.mpcralura inferior de 2 /  
á la d. l agua terina'; fenómeno eslraordinario y jamás 
antes observado, que cons'slió co la formación ioslan- 
tjnea de copos ¡¡[ancos y diáfanos, que tenian, dice, 
el aspecto de pe lazos de membranas animales, y en 
tanta abundancia, que se cogió en un dia cuatro libras, 
apesar de su mucha ligereza, que le.s hacia sobrenadar. 
Dichos copos, que parecían de nieve por su forma, 
ligereza, color y formación con el frió, añade Giinber- 
nat, que son una sustancia de naturaleza animal, y muy 
análoga á la de los fluidos elementales de los órganos 
animales.

En la biblioteca del seminario de Uarcelona, de auto­
res calalains, hay en un armario de historia natural, 
recogido y legado por Giinberuat, una caja con un pe­
dazo de gelatina, de la íigura y espesor que un cristal 
de un reloj, de tres á cuatro centímetros de diámetro, 
con un autógrafo de Gimbernat, que, traducido literal­
mente del francés—idiom i habitual á aquel médico li- 
lósofo durante su largo ostracismo, en el que murió, 
y al que lo r. l ígara por tantos años el furor liberti­
cida ( s ;a 'o l ,—dice así:

«Gclatin.i formada por la condensación de los prin­
cipios vo/ál ¿íes (los vapores y los gases) del agua ler-
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mal sulfurosa de Aix, en Saboya; copos blancos de 
una sustancia grasa membranosa, que fueron instantá­
neamente producidos en mi presencia, durante un fuer­
te viento Norte muy frió, a l e n d e  Octubre de Í822, 
en medio de los vapores termales que sobrenadaban en
el agua. Habiéndolos puesto en agua hirviendo, en
parte se disolvieron, coagulándose el resto como la cla­
ra del huevo, esto es, la albúmina.

Evaporada la solución ha quedado este residuo.
C. DE CrlMBERNAT.»

Nota (del mismo G.) Es el primer ejemplo de forma­
ción de sustancia animal por simple atracción molecular 
de los gases, ó por síntesis química, y por consiguiente, 
diversa de la generación sexual. (¡Qué campo tan vasto 
ofrece este maravilloso fenómeno!—Después de este des­
cubrimiento vésequelos fluidos elásticos de los manan­
tiales termales no pueden dejar de tener una acción muy 
saludable en nuestros órganos, pu^'s que aquellos pro­
ducen la materia animal Je que están principalmente es­
tos compuestos.—Desgraciadamente estos principios re­
generadores de las fuerzas vitales, son en todas partes 
casi enteramente perdidos para la humanidad doliente/)

Hasta aquí Gimbernat, que viajó más de 30 años por 
las termas de Europa.

Después de tan rara obtención, permaneció veinte 
dias más en Aix, para tener la satisfacción de contem ­
plar otra vez tan grande y rara maravilla; pero en vano, 
puesto que cesó asi que el viento saltó á los cuadrantes 
medios, y se elevó la temperatura á 10 ó más grados. Pero 
se reprodujo tan singular fenómeno en invierno, bajo e l 
influjo de la misma temperatura y viento.

Será más fácil de concebir que de pintar el asombro 
y el placer de Gimbernat, causados por su nueva obser­
vación, mayormente si consideramos que ya habla diez 
anos que con estufas de su invención practicaba en 
Alemania la inspiración y balneación atmidrico-terma- 
les, con uu resultado capaz de entusiasmar al hombre 
más sereno.

Pero como yo tenga e! gusto de poseer copia de sus 
borradores especiales, continur.ré aquí algunas de sus 
frases y apreciaciones.—«Jamás he esperimenlado, de- 
MCia, una sorpresa igual á la de la primera vez que ob- 
síervé osta maravilla de la naturaleza. Aunque sea ya 
»unaverdad incontestable, están  estraordinaria, tan niie- 
»va para los sábios, tan diferente y opuesta á lo que los 
«libros nos enseñan, y á las ideas generales relativas á 
«las aguas minerales, así como á la generación de las 
«sustancias animales, que se pasará aun mucho tiem- 
«poantes que sea reconocida por todos los químico s y 
«médicos.—Se considerará como una paradoja tan ima- 
«ginariacorao las del famoso Girtanner, que quería dc- 
Bcir haber formado un vejelal para sostener su sistema 
«de la generación Dsponlánea.»

A este propósito no puedo pasar en silencio que una 
parecida formación de criptógaraas se atribuye al ccle- 
iebre Martí de Tarragona;^euyas apuntaciones, sin duda 
geroglificas, no se han podido descifrar, á pesar de los 
esfuerzos practicados.

Después de haber lomado en consideración tan admi­
rable hecho sintético-termo-atmídrico, que apoya la

creencia ya de Liebnitz, de una fuerza en los elementos 
de los cuerpos, demos una rápida ojeada analítica sobre 
los elementos principales de la atmósfera term al, para 
llegar en seguida al examen de sus virtudes curativas, 
objeto final de todos mis estudios.

El llamado eiigeddrador de ácidos es un gas más in­
cendiario y desorganizador que los más concentrados 
ácidos que la química ha sabido separar de los cuerpos 
que los contienen; y no obstante de tan destructora ac­
ción, es el que en el aire coustituye el único soslenedo r 
de la vida, y el que con una pequeña proporción de h i- 
drógeno forma un cuerpo esencial para la nutrición de 
nuestros órganos, un elemento do reparación indispen­
sable; un refrigerante poleroso que cslingue nuestra 
sed: el agua.

La existencia del oxígeno ea el aire la presintieron 
ya dos rail años antes de su diinostracion, puesto que 
desde Demócrito se ha dicho que había algo en el aire, 
necesario á la conservación de la vida, pabulum vike; 
así como cu el siglo xvn, el cálculo, aplicado á un sim­
ple fenómeno de rarefacción, dijo á Nowton (el hombre 
más grande, á mi ver, que ha conocido la ciencia), que 
el agua no seria un cuerpo simple.

El factor común del aire y del agua, está en aquel 
en muy pequeña proporción con el ázoe, que es como 
su vehículo ó escipieiite. El agua es la combinación del 
comburente y del hidrógeno, gases que simplemente 
mezclados, formarían un ambiente mortífero.

El agua disuelve el aire; pero cual si lo descompusie­
ra, pues que disuelve mucho más oxígeno que ázoe, á 
pesar de entrar aquel en tan pequeña proporción respecto 
á la del nitrógeno; disolución que se disminuye según 
la mayor profundidad de la capa líquida; por lo que la 
sima de los mares es una regiou inhospitalaria á los ani­
males acuáticos, como es impropia á la vida de los ter­
restres la cima de las alturas.

El oxígeno, promotorde la asimilación, es altamente 
perturbador en su aumento ó disminución, y en sus mez­
clas y combinaciones artificiales ó minero-naturales.

En los escritos dePravaz sobre los baños de aire com­
primido, así como en los escelentes trabajos de Fourda- 
iiet, acerca de los de aire rarefacto, estadios empezados 
en las altas mesetas de .Méjico y continuados en París 
con una máquina neumática de su invención de seis 
metros de capacidad, léense páginas de una alta impor­
cia fisiológica y patológica acerca el aumento ó dismi­
nución dcl principio vital en la atmósfera.

Las inspiraciones de oxígeno son reconstituyentes, 
acción á la que quizá sean debidas gran parte de todas 
las virtudes que se les han atribuido; que si quisiéra­
mos recogerlas todas, y evaluarlas especialmente, des­
pués de haber leído á los quimiatras, nos haríamos ¡Q* 
Icrniinables. Diremos, sí, que el oxígeno entrará por 
mucho en las propiedades de las emanaciones y pulve­
rizaciones de las aguas termales que lo coutungau e»- 
ccdeiUe, libre ó disuello, atendiendo á su enérgica vir­
tud, á la modificación que sin duda en ellas espen- 
menta y á su unión con los demás gases que las mine­
ralizan.

Es digno también de anotar aquí, aunque sea d®
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un modo ligero al hablar de las propiedades del agua 
más ó menos oxigenada, lo que en 1799 escribía 
Mr. Odier, de Génova; tanto más, cuanto que parecidas 
observaciones y con igual buen resultado ha hecho 
en 1865 el sábío Deraarquay, al que tanto debe la 
Pneumatología médica, sin conocer los escritos del mé­
dico genovés. (Se continuará.)

de

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.
E stu d io  ao b re  la  d is tr ib u o io a  de los vasos y la  te rm in a c ió n  de 

los nerv ios en  e l te s tio u lo .

Los capilares que se dirigren al testículo, son de ca .̂ 
nbre muy variable y siguen exactamente el trayecto 
de los conductitos espermáticos.

Se encuentra siempre en loa tabiques que separan 
los lóbulos capilares más voluminosos, arteriolas ó ve­
nas. Se esparcen por el parenquima después de haber 
atravesado la túnica albuginea y sus prolongaciones.

Los elementos nerviosos, tienen el mismo modo de 
distribuirse que los capilares. Los troncos se encuen­
tran en los tabiques que dividen el parenquima testi- 
calar. Estos se dividen en tubos más ó menos largos; 
la sustancia blanca nerviosa, se encuentra hasta en 
Jas raíces más finas. Es pálida, más al menos que en 
las estremidades nerviosas periféricas. Se reconoce 
siempre esta en su aspecto y  forma particular. Existen en 
el trayecto de los tubos nerviosos ganglios numerosos, 
situados en la superficie esterna de su pared. Estos se 
hallan destinados al dasarrollo de las partes esenciales 
de la sustancia ne'rviosa, y  están provistos de una cu­
bierta mucho más gruesa que la que rodea los tubos. 
*n estas cápsulas se encuentran una ó muchos células, 
habitualmente bipolares; las más jóvenes contienen 
granulaciones, las más antiguas núcleos trasparentes, 
y corpúsculos opacos. Los ganglios están aislados ó dis­
puestos por grupos.

En los ramos y  ramillos nerviosos, la sustancia me­
dular es muy pálida; la pared que la cubre es dedga- 
du y sembrada de núcleos poco voluminosos. Se en ­
cuentran frecuentemente varicosidades, y  cuando la 
pared ha cedido, se percibe la sustancia medular que 
forma hérnia.

Las investigaciones que se han hecho para conocer 
ja terminación de los filamentos nerviosos, han dado 
JOS resultados siguientes.

Las estremidades de los nervios ocupan el espesor 
de la pared propia de los conductUos espermáticos. Ya 
Ja a^aviesan, ya antes de terminar caminan durante 
«ucho tiempo entre la membrana profiia y  la capa de 
‘OJido celular adyacente. Las estremidades nerviosas 
se componen de pequeñas masas protoplasmáticas de 

Irregular, piramidal, sembradas de granulaciones 
orillantes y núcleos trasparentes y  elípticos. Estas se 
uaiian rodeadas de una membrana propia, que puedo ser 
considerada como la continuación de la pared del tubo 
hervioso. Las estremidades nerviosas se encuentran

medio mismo de estas masas protoplasmáticas. Se 
°“ PChen de cilindros cortos, anchos, con eminencias 

feuondas y  brillantes en su punta.
1 Ja distribución de los nervios on el interior de 
os conductos seminíferos, y de su estructura auató- 

se deducen consecuencias fisiológicas intere­santes.
. ^fluger, en sus bellas investigaciones sóbrela ter- 

i^^hcíün de los nervios en las glándulas salivales, 
rin '̂ “̂^^^f'rado que los nervios que presiden á la secre- 
l'n ' termiuim en las células stscretorias mismas, 
'ha disjxisicion semejante se encuentra en las gláu- 

cioi  ̂ fihe reciben directamente el principio de su ac­
ón deiiüQijjo nervioso mismo ó de acciones reflejas.

®oorecíon de las glándulas seminales no se efec 
a del mismo modo; entra en los actos de la vida 

^j.j^^onte vejetativa. Cuando se toma cu considéra­
los i ^^.^®Pendencia que existe entre el desarrollo de 
co-p sexuales y  la hipersecrocion del esperma,

®Poudiente en los animales á las épocas del celo, 
JJega á deducir que las terminaciones nerviosas en

el espesor del parenquima deben ser diferentes. El in- 
üujo fisiológico^ de las estremidades nerviosas en los 
conductos seminíferos debe ser comparado al de !os 
corpúsculos de Pacini ó de Kraus: cuando estos con­
ductos se hallan llenos por el producto de la secreción, 
los nervios están comprimidos. El resultado de esta pre­
sión, es provocar la tendencia á la unión sexual. Eq- 
l'pnces la eyaculacion, por la cópula ó poluciones pe­
riódicas, desobstruye los conductos seminíferos cuando 
las mclinaciones sexuales no son satisfechas.

A d e n o m a  del h íg a d o .

El adenoma del hígado, es escesi'.ámente raro. El 
profesor Eberth no cita más que dos observaciones; 
una le pertenece áél, y  otra á los Sres. Griesíugcr y 
Ríüdfieiseh

En la primera observación, estaba el hígado sem­
brado de tumorcitos do volumen variable, desde el de un 
grano de mijo al de una nuez pequeña.

Los tumores más pequeños resultan de una hiper- 
plasia parcial de los conductos secretores. Las células 
conservan al principio su aspecto normal. Pero el ór­
gano está ligeramente hipertrofiado ó más bien sem­
brado do induraciones múltiples. Mas tarde las células 
se deforman, y  tienden á hacerse cilindricas. Sin em­
bargo, el hígado no parece sensiblemente alterado á 
la simple inspección. El calibre do los conductos se­
cretores y de los vasos se ha hecho más estrecho. Con 
un pequeño aumento se puede observar cierta opacidad 
del parenquima; este establece una línea de demarcación 
entre las porciones sanas y las enfermas.

A medida que la liipergenesis aumenta, los elemen­
tos normales que entran en la estructura de los con­
ductos secretores son más dif.ciles de distinguir. En 
un corte muy delgado, la glándula parece surcada de 
un gran número de conductos, y  se.mbrada de células 
rodeadas de núcleos en su periféría y tapizadas por 
su interior .de una membrana muy delgada.

Mas tarde estas células hipertrofiadas enviau pro- 
loogaciones en diversas direcciones, y do esta manera 
el tumor crece poco á poco.

En tanto que este no pasa del volümen deun grano 
de mijo ó de una lenteja, no está separada de los tejidos 
inmediatos por una pared propia. Cuando es más vo­
luminoso, es una membrana de cubierta que contiene 
una gran cantidad de células. Por otra parte, esta 
membrana, que separa completamente el tumor de los 
elementos vecinos, no se confunde nunca con elio.s.
_ Los vasos no participan desde luego de la altera- 

cion del parenquima; pero bajo la inftueucia de la com­
presión ejercida por el producto morboso se atrofian 
poco á poco. Lared capilar normal, es reemplazada por 
otros vasos más estrechos, cuya sangre corre por la 
veua_ central del lóbulo. En uii gran número de pro­
ducciones nuevas, los vasos ordinarios han desapare­
cido completamente. Resulta de aquí, que el parenqui- 
ina del hígado, notable por su vascularidad, se hace 
muy pobre en vasos cuando está sembrado de estos 
adenomas.

La estructura hacinada predomina á la par en las pro­
ducciones aisladas másípequeñas y  en los agregados 
más voluminosos.

Hasta ahora no hay más que hipótesis sobre la causa 
de esta afección y  sobre su modo de empezar. Según 
Klob, data de la vida fetal. Cuenta como simples defor­
midades estas nuevas formaciones, y tiende á conside­
rarlas como producciones supernumerarias, superficia­
les ó profundas. Es bien difícil admitir para los tumores 
profundos esta csplícacion que apenas podrá convenir á 
los superficiales tíí se acejita^o esta teoría, habr.a en­
tonces derecho para considerar com > congénitas todas 
las hiperplásias glandulares que se desarrollan do un 
modo latente.

Hasta hoy no existen datos positivos que perinitau 
atribuir á lo.s adenomas del lügado semejante origen.

Según las pocas observaciones que se han recogido, 
la hipótesis que parece más probable es la siguiente: 
Estos tumores parecen depender juntamente de una hi- 
pergeuesis y de una hipertrofia de las células secretantes.
La hipertrofia invade desde luego ciertos puntos de los 
acíni; de aquí va á las partes vecinas; es posible también 
que afecte muchos grupos de lóbulos.

11
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Ea los tumores m?is pequeños, las célalas epiteliales 
tiendenít hacerse cilíniricas; se multiplican y  aumen­
tan así el volümeu délas produ-'Ciones morbosas. La 
sério de trasformaciones ulteriores es aun desconocida.

Üio terapéutico del humo del opio; por el Sr . Armand.

Entre otros efectos terapénticos y ^̂ “1
humo de ÓDÍo. notaremos los siguientes. Un hombre 
sano aue fama ópio por primera vez, bncuentra el humo 
a í f f l e  y suaíc al gusto y al olfato. Dcsde la primera 
nTiía se hace fuma lor; v á menos de una inspiración 
ínuy forzada nunca hace toser el_ ópio. Este hecho es 
muV imnortaute bajo el punto de vista terapéutico.

Ahora bien; ¿cuántos granos de ópio puede quemar
un adulto sin sentirse muy influllo? . . . , „„„„

^ Hemos estudiado muchas veces, al principio de nues­
tras observaciones personales, este punto de la cuestión,
V nodemos afirmar que antes de haber quemado oü cen- 
titrramosde ópio, nunca hemos sentido gran influencia. 
A°mayor c f f l a d  había calor general, y durante el sue­
ño pesadillas no muy agradables.

El Immo del ópio, aunque agrable, no tiene un ir 
resistible atractivo. No hay. pues,_ peligro de ser sedu- 
rido con esceso fumando ópio. Sin negar, sin embar­
co Que el esceso puede perjudicar, diremos que se ha 
fxkgcrado L  influencia de la fnmigacion de ópio entre
los Grandes fumadores de la Indo chica. ^ i a lo

Ateniéndose á justos límites, es decir, de 1 á 10 
Granos en l a s  veinticuatro horas, se obtiene una acción 
f e S v a  y medicatriz muy saludable en los casos si-

^'^Fn^ndmer lugar, las bronquitis y las laringitis cró- 
n icL  ^s “ escluir los casos de estas afecciones en el 

agudo; la coqueluche en los;-nfermos capaces 
de fumar opio en pipa; en los casos de asma, de angi 
na de pecho y de palpitaciones nerviosas, de gastral-

SSBfe—
¿ ^ . I d \ ' ‘\T ’S n ’’S i r " d e r d u r i e ; ó \ Í | ^  

dteton 6 S i r o s M n e ' e y
nlofif* l&S ÍIldíC8«CÍ0n6S ClÍQlC3i3.  ̂ *11/̂
^ Por Qué se dirá, no suplir la pipa por el cigarrillo 
nniado’ Un instante tuvimos e.sta ilusión, y buscamos y 
%contramo3 mía sustancia fácil de quemar que se im- 
p?egSe fácilmente de la disolución acuosa de estracto

tSScsc- flores de tilo, pulverizadas en cantidad su- 
firiontc nara hacer veinte cigarrillos. Imprégnense es­
tas ñores de tilo con una disolución acuosa de í gramo 
Aa cígodío, V dójcsG sccíir ílirG.

V\ rosultado lio lia correspondí lo jí nuestras esperan- 
zas S u e  suave^^ humo de tila opiada mezclado con 
el doi papel, que es siempre acre y perjudicial, no por

L.0 ^  ,,, eg niie to la sustancia medí -
r n ’ flr^ a  de dcb . se.

quemada en estracto en la pipa.

PARTE OFICIAL.

ladas en bien de la salud pública y de legítimos y muy 
respetables intereses comerciales. Habida consideración a 
tan poderosas razones; atendida la de que, al prohibir la 
venta de todo remedio secreto, el articulo 84 de aquella 
ley está muy lejos de prohibir la de medicamentos y pro­
ductos farmacéuticos que se anuncian al público con más ó 
menos elogios, no sólo por el comercio, sino por la ciencia:

Considerando que e-ta puede y debe analizar y contras­
tar prudentemente U utilidad ó por lo menos la inocencia 
de todo medicamento: _ ,, j-

Considerando, además, que el espíritu de aquella ms- 
posicioa filé el de poner un dique á la impremeditación, a 
la codicia y al charlatanismo, á fin de que no se especule 
por nadie con la luiuaan dad doliente; y u niendo en cuenta 
que solo á la sombra de un temor pueril ó ai influjo de un 
sistema de cautelas y absurdas prolnbcbnes han podido 
dictarse las contenidas en hs reales órdenes de & fe­
brero y 28 de Diciembre de 186!, 00 de Marzo de.Iodo, 2j 
de Enero y 15 de Febrero de l866 y 28 de Mayo de I8ó7.

De conformidad con lo propuesto por la Dirección ge 
ñera! del ramo, y de lo informado por la Junta superior 
consultiva de Sanidad, el Poder Ejecutivo ha tenido por
conveniente disponer: . , r. -4 ,i

1. -* Para los efectos del art. 8 i déla ley de banidad 
de 28 de Noviembre de 1853, se entenderá por remedio 
secreto tan solo aquel cuya composición no fuese posible 
de<!Cübrir, ó cuya fórmula no hubiere sido publicada.

2. ° Quedan derogadas todas las disposiciones que tion- 
daii á impedir !a introducción en España de los produc­
tos galénicos estranjeros de composición conocida.

Y 3.* Por el Ministerio de Hacienda, á quien so dara 
traslado de estas disposiciones, se determinarán, si ya no 
estuviesen, los derechos que habrán de satisfacer estos 
productos á su entrada en España, pasándose las drdeoe.-» 
correspondientes á los Administradores de las Aduanas
habilitadas. , „

Madrid doce de Abril de mil ochocientos sesenta y 
nueve.—El Ministro de la Gobernación, Práxedes Mateo 
Sagasla,

MINISTERIO DE FOMENTO.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
DECRETO.

T os Farmacéuticos de esta viPa acudieron á esto Mi-- 
nisí¿?io haciendo presente lo.; perjuicios que se seguían al 

fu T la «lalud pública y á  ios in ierescsdí un ramo de co- 
^ ’-in ^ ,v  a íea iib leC o n laab ;o lu ta  prohibición de m iro- 
m er.io  muy atea bi húmero do pro.luctos farmacéuticos

A dTesíralíiero, medicamenlos de utilidad reconocida plcnioosdeles ran -r por la ciencia en
'‘" . a h  í  buscado, con ánsia en ol nucslro por no 

art 8í de la ley orgánica de Sanidad, inereciaQ ser levan ̂

Instrucciónpública.-^yegociai^ 2.*—Circular.

Habiendo acudido á este Min'síepio varios Catedráticos 
numerarios de establecimientos póblcos de enseñanza q'io 
han sido nombrados por los Cláusiros con arreglo á lo dis­
puesto en los artículos t i  y 03 respectivamente, de lo 
decretos de 21 y 25 de Ootubre último, para que, adema 
de sus cátedras, desempeñen otras vacantes en los mismos 
establecimientos, solicitando que se les abone la gratín- 
cacion que para los auxiliares que sustil lyan cátedras va­
cantes establece el refarido artículo del último de aquell 
decretos; teniendo en cuenta el informe emitido acerca 
parlicubr por el Rectorado da la Universidad de Sanliaf' 
con motivo de la reclamación di igual naturaleza b®’'*’ 
por el Profesor del Insiüuto de Orense l). Felipe Mosque 
García, con cuyo informe se ha conformado la Direcci 
general de Instrucción pública; y considerando 
accederse á la petición de que se ir iia resuttarian con 
cuencia recargados de trabajo los Profesores á quienes - 
les encargara este servicio, lo cual seria perjudicial pata 
enseñanza sin (jue resultase beneficio a'guoo en favor J' 
los presupuestos provinciales, el Poder Ejecutivo, en 
ciciode sus funciones, ha resuelto que los nombratuieu 
de auxiliares para sustituir cátedras vacantes en los 
cimientos públicos de enseñanza deberán recaer 
sonas comoelentes que no pertenezcan al Cláusiro de i 
fesores do la escuela en que ocurra la vacante; y que cua 
esto no pueda ser justiücaciamente por no ®ncont_rars 
la localidad respectiva persona apta para desempeñara  ̂
servicio, lo ponga V. S en conocimiento de la 
general de Instrucción pública, á fin de que con arree 
lo dUpueslo en el art. 173 d-) la ley de 9 de setiembra de _ 
designe el Profesor que haya da encargarse de la a 
natura vacaiile y la gratificación que el mismo deba poro 
por el aumento de trabajo. „nnsi'

Lo digo a V. S. para su coiiocimionto y fines cm 
guiantes. Dios guardo á V. S. muchos años. Madrid ^ .

, Marzo de 1809.—Ruiz Zorrilla.—Sr. Rector de la Um'Ci- 
i  dad de. .
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ACADEMIA DE M E D IC IN A  DE MADRID,
Sesión literaria  del 4 de Marzo de 1869.
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior se dip 

cuenta de haliorí^e recibido
Discursos leídos en la, sesión inaugural de la Sociedad 

Antropológica española; dos ejemplares.
Contionándose después la discusión sobre la alimen­

tación déla fiebre tifuidea, el Sa. Calvo que estaba en 
el uso de la palabra, empezó recapitulando lo dicho en la 
sesión anterior, y repitiendo que era conveniente la 
libertad científica sin que la ciencia se desborde, y  que 
ójala por esto camino se consifra dar alguna luz á la 
gran cuestión de la fiebre tifoidea.

Insistió en que la etiología, la sintomatología, la ana­
tomía patológica eran las fuentes del estudio de esta en­
fermedad.

Respecto de la etiología, dijo que recaía en todas 
las condiciones sociales, y  que la razón etiológica de 
esta afección no se hallaba aquí. Habló de la miseria, 
las privaciones, y so preguntó .si habrian influido en la 
epidemia que actualmente sufrimos. El tifo de Oriente 
en 1855, dijo, perdonaba á los que no tomaban par­
te muy aci iva en la campaña; pero en 1856 no perdonó 
a nadie. También, pues, las privaciones y la miseria no 
son más que causas ocasionales, pero no la eficiente.

La medicina ha considerado siempre el tifo como 
una enfermedad miasmática; este miasma se encuentra 
en el aire espirado por los anímales atacados de carbun­
co. Hoy se le analiza exactamente, pero sin que se sepa 
todavía en qué consiste el principio morbífico de los 
miasmas. Las investigaciones se han dirigido á los aní­
males microscópicos y á la materia estractiva vejctal 
contenhia en la atmósfera. Pero repárese, añadió, que 
en cuanto á la materia estractiva vejctal, vive con la 
civilización, y mucre con la incivüizaciou. El miasma 
del tifo procede de un modo inverso.

Los químicos y los micrógratos so han dedicado á 
investigar las circunstancias que pueden hacer infec­
tante al aire en la fiebre tifoidea.

Hay dos opiniones en el dia respacto de este punto; 
una la del fermento que produce por catálisis los fenó­
menos de las enfermedades miasmáticas. Pero vienen 
otros, y dicen que son los micróñtos y los microzoarios 
los principales agentes de la fermentación. Estos seres 
microscópico^ se haüan en la materia estractiva, en el 
uíre, en el organismo.

Con tal motivo recordó los e.sperimeutos de Salisbu- 
cy y los esporos hallados por este profesor en los ter- 
fenos donde son endémicas las intermitentes, y en los 
esputos y otras materias segregadas por ios enfermos.

Volviendo á la malcría animal, citó los ensayo.s he- 
ctos con inyecciones de sangre do animales carbunco­
sos, ora provista, ora desprovista de bact'’r:d¡as. pro­
bando con ellos el contagio de la enfermedad. ¿Quién 
sabe si por este camino so encontrará la luz que se de­
sea respecto de la fiebre tifoidea?
. Más allá de lo espuesto, concluyó, solo hâ -- teorías, 
ihvencionps que no tienen curso en la cien<da. Lo único 
cierto es, que se parifican ias ciudades purificando el 
aíro y el agua: quizá no dejen de tener influencia en la 
epidemia que hoy se observa en Madrid los vientos del 
8ur, que han arrojado sobre la población los miasmas de 
Ms alcantarillas.

Ei tifo, en fin. fuá fiebre esencial; es fiebre infecciosa; 
aspira á ser enfermedad intoxicante. Por mi parte no sé 
®as: aquí concluyelo que pertenece á la etiología.

Tratando de las formas, dijo el Sr. Calvo, que las di­
versas que se observan al principio del mal, nada dicen 
pura el conocimiento de la enfermedad en su apogeo, 
^odos saben que no es seguro el diagnóstico, sino cuan- 
uoel mal se dibuja con sus caracteres graves; pero esto 
he basta en la práctica; se exige el conodmiento del 
^a l desde el principio: exigencia absurda, porque ante 
jodo es de advertir, que la fiebre tifoidea no es siempre 
Jál desde que nace, sino que algunas veces se contiene 
áQtes de llegar á su apogeo.

Enumeró los síntomas del mal, haciendo ver que n in - 
oüho de ellos era condición esencial y  característica 
“osde los primeros momentos. La naturaleza del mal no 

determina tan  fácilmente. Ni en la cavidad abdominal,

ni en el cerebro, se halla lo que'caracteriza verdadera­
mente la fiebre tifoidea ó el tifo: estas enfermedades no 
son una gastritis, una enteritis, ni una encefalitis.

Existen en la ciencia tifo pintado y no pintado, fie­
bre adinámica, atáxica, nerviosa, maligna, pútrida; y 
todas estas denominaciones indican la' diversidad de 
cuadros que puede ofrecer el mal.

La sintematolcgla, pues, no es la espresion legítima 
de la enfermedad, como no lo es la oliolcgía, ni la ana­
tomía patok'g ca por separado, sino todo en conjunto.

La anatomía patológica es el punto más importante; 
y sin embargo, se ha abusado de ella haciéndola ab­
sorber todos los demás ramos de la medicina; se ha tra­
tado de localizar con esceso. Pero no podía prescindirse 
de este modo de lo que hace esenciales ó generales á las 
fiebres.

Sea como quiera, la localización fué ganando terreno. 
No se necesitan grandes e.sfuerzos para probar, que en­
tendida de este modo es un error. Las lesiones varían se­
gún los climas y las circunstancias, y  no siempre están 
en relar ion con la intensidad de la dolencia. Ni la le­
sión intestinal, ni la erupción exanteniática, ni la de­
generación cerámica de algunos hacecillos musculares, 
ni el estado del cerebro, ni ir'nguna otra perturbación 
patológica, constituyen por sí solas todo el mal.

Esto es natural, porque la anestesia no es sino la 
parte somática de la dolencia, lo que queda del mal, 
pero no la enfermedad entera. Esta tiene una raiz que 
se pierde en los espacios imaginarios, la cual está hoy 
fuera de nuestro alcance, y  probablemente lo estará 
siempre.

Llego al fin al tratamiento. Aquí muchos se cru­
zan los brazos y tratan do plantear madicaciones de 
síntomas, que á menudo proporcionan grandes desen­
gaños. A siera  necesario, puesto que se desconócela 
natura'oza del mal. Otros caen en ( xagcraciom s, en Jas 
cuales, sin embargo, hay mucho que aprender y  mucho 
que Curregir. En esto ¡lunto hay que atender hasta á 
lo.s ant.ngónismos nacionales. Los ingleses y  los france­
ses suelen representar polos opuestos. Bastó que estos 
últimos se afiliaran á las ideas de Broussais, para que 
lo.s primeros, observando el tifo irlandés que reinaba por 
entonces, se fijaran en la depresión, en el abatimieuto 
propio de esta enfermedad, y Graves empezara á usar 
su famoso sistema de alimeníarion, sin ruido, sin agita­
ción, pero con decisio y constiincia. Este métouo se 
estendio á todas las comarcas de Inglaterra, y  fué el que 
se puso en práctica, como dijo el Sr. Santucho, en los 
enfermos déla legión inglesa, trasladada á España. Mas 
andando el tiempo, talts ideas han dejado, por fin, de 
ser inglesas, y so íiau cennaluralizado en Francia bajo 
el patrocinio de Trousseau, Piorry y Monneret.

Ya anteriorm'lite liabia sostenido Ch''mol una lucha 
pertinaz en lasíd«.as dominantes y particularmente con 
su émulo Bftuillaud. Tal es la historia de la doctrina de 
la alimentación.

Hoy el entusiasmo ha llevado á hacer creer que ali­
mentando á los enfermos ninguno vá á morir. Esto, sin 
embargo, es caer en exageraciones: hay que atender 
muclio á las condiciones iudividuales y á lus climas, y  
de tvdos m dos la al mentación solo puede considerarse 
como uno de tantos medios convenientes en unión coa 
los demás.

l’or mi pavte, los métodos curativos en general me 
inspiran poca confianza, y  por lo tanto casi siempre 
acudo en la práctiea á la medicina sintomática.

Los españ Les, por fortuna, no riamos demasiado en 
exageraciones, y no nos hemos apartado much) del 
buen camino respecto de la alimentación en la fiebre 
tifoidea.

Yo aconsejo que se atienda preferentemente á la hi­
giene, cuyo descuido causa los mayorc.s males. i‘ en 
esto momento voyá consagrar un recuerdo á algu; as 
nobles víctimas, que ha sanriñeado recientemente la 
fiebre tifoidea. Quena, en verdad, honda pena en el alma 
al ver estas desgracias, causadas por malas condiciones 
higiénicas, y  por visitar los profesores un número des­
proporcionado de enfermos.

Nuestros hospitales no están atendidos am o  conv e - 
ne: hace mucho liempo que han debido disi minarse loa 
tifoideos. Las naciones tienen que ser muy di-igentes, y  
hacer grandes gastos en Beneficencia y  Sanidad.
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Eu íDglatf^rra llega á cerca de mil milloues el presa - 
puesto de los pobres; y esta es la verdadera civilización, 
y asi se gobierna bien.

La segunda condición á que ha de atenderse, es_ la 
de no redoblar la energía de la terapéutica á me.dda 
que arrecia el mal. Cúmplenos ser amigos de la tradi­
ción y del progreso, obrando siempre con tanta pruden­
cia como energía.

Esto es todo lo que me sugiere mi leal saber y enten­
der acerca del punto que se discute.

Terminado el discurso dcl Sr. Calvo, y  siendo pasa­
dos las horas de reglamento, se levantó la sesión.

El secretario, M a ti .\s N ieto  S erramo .

Curacioiie*. M pjoríai.
Estado psta 

cionarin.

MOílTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETAR ÍA CEMSBAL.

Anuncio de admisión.

D. Eduardo de Echegaray y  Eyzaguirre, ingeniero 
jefe de segunda clase del Cuerpo de ingenieros de ca­
minos, canales y puertos, desea ingresar en el Monte­
pío facultativo.

Lo que so publica para conocimiento de la Sociedad, 
y  á fin de que, si algún interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia que convenga tener presente, lo 
manifieste rcservadaiucnte y  por escrito á esta secreta­
rla general, calle de Sevilla núm. 14, cuarto principal.

Madrid 6 de Abril de 1869.—El secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña. (2)

VARIEDADES.

H O S P IT A L E S  M A B IT IM O S  D E  IT A L IA .

Aun en medio de las dificultades que eu Italia opo­
ne el estado de perpétua alarma en que so halla aquel 
país, y  la amenaza constante de nuevos trastornos, 
hay el sosiego que se requiere para ir estableciendo 
algunas mejoras en lo concerniente á la salud pública, 
y  propende á desenvolvcise en este sentido el espíritu 
de asociación.

Entre las instituciones allí nacientes se cuenta una 
que va tomando mucho vuelo, debida á la caridad pri­
vada, y de la cual se reportan ya beneficios inmensos. 
Hablamos de unos pequeños hospitales marítimos des­
tinados á la curación de las escrófulas, cuyos resulta­
dos son maravillosos, á juzgar por los informes que con 
grandes y  merecidos dogios publican los periódicos 
italianos.

Hace diez ó doce años que empezaron á establecerse, 
y  su número asciende ya á 22, ocupándose ahora mu­
chas ppblacioues en organizar otros nuevos.

Entre las numerosas estadísticas relativas al trata­
miento de las escrófulas eu estos hospitales, vamos á 
copiar una tomada de un informe del Dr. Kodolñ en que 
se manifiesta el resultado obtenido en el hospital de 
San Hilarlo, de Nervi, el cual acredita el buen éxito 
del uso de los baños de mar en una de las más rebeldes 
y terribles dolencias que se conocen: eu las escrófulas. 
Desde el 2 de Junio á fines de Setiembre, tomaron 
allí 130 niños enfermos 5,112 baños con los siguientes re­
sultados;

Infartos glandulares. 
Oftalmía escrofulosa.

Ulceras escrofulosas.
Raquitis...................
Lesiones espinales..

38 21 15 2
23 15 7 1
21 8 12 1
27 12 14 1
19 7 12 »
2 » 1 1

130 63 61 6
En vista de tales^resultados, obtenidos en una sola 

temporada balnearia, no se puede dudar de las venta­
jas que esta moderna institución ofrece, con tanta más 
razón, cuanto que en los demás hospitales de esta clase 
hoy dia existentes, se alcanzan análogos.

No podemos pensar por ahora nosotros en empresas 
sanitarias de este género; pero bueno es fijar la atención 
en lo que otros países menos infortunados consiguen. La 
caridad, aun cuando en España no escasea, hará harto 
por ahora con aliviar en parte la general miseria ocur­
riendo á las necesidades agudas, esto es  ̂ á las más ur­
gentes y perentorias.

V E N T A  L IB R E  D E  M E D IC A M E N T O S .

Pase el lector la vista por el decreto que insertamos 
en la parte oficial, y advertirá como va empezando á 
realizarse nuestra reforma sanitaria.

Ya no hay remedios secretos-, porque siéndolo, según 
la definición oficial, aquellos cuya composición no sea 
posible descubrir ó cuya fórmula no hubiere sido publicada, 
¿quién va á probar que es imposible, en el tiempo y en 
espacio, en la duración de los siglos y  en toda la re­
dondez de la tierra, etc., descubrir la composición de 
un medicamento? ¿Quién vá á engolfarse en el total de 
libros, manuscritos, folletos, periódicos, papeles sueltos, 
pergaminos, inscripciones, geroglíficos, etc., etc., de 
todos los tiempos, de toáoslos países y  enlodes loa idio­
mas, para averiguar el curioso punto de si se ha publi­
cado ó ha dejado de publicar la fórmula de un medi­
camento?

Además se permite la introducción en España de los 
productos galénicos; esto es, de todo medicamento com­
puesto, haya sido preparado por quien quiera y  donde 
quiera, por farmacéutico ó no, pues que de esto nada 
dice ni puede decir el decreto... ¡Averigüelo Vargas!

Y como lo permitido áu n  francés, á uu belga, á un 
inglés, á un italiano, á un indio ó á un africano, fuera 
bien poco racional negárselo á uu español, cosa es óbvia 
que todo el que quiera puede preparar y  vender cuan­
tos medicamentos guste.

¡Qué nos place esta libertad!
Lo único que falta, sí la lógica no ha de quedar con­

trahecha y gibada, es declarar la profesión farmacéuti­
ca libre; y  si el gobierno fuere gustoso, la médica 
también.

Nosotros lo aprobaríamos muy de veras. La casa 
está medio arruinada, vivimos entre escombros y  ame­
nazados de muerte... ¿No es preferible quedarnos á cam­
po raso, al vivir penoso de quien vó derrumbarse la te­
chumbre sobre su cuerpo, y aplastarle los pesados mu­
ros? La lógica obliga... jAdelantel

¿Quedan contentos así nuestros farmacéuticos? jPneí 
que les aproveche!
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E S P E D ia O N  D E  T IT U L O S .

Es muy de notar lo que está sucediendo relativamen­
te á la espedícion de títulos á aquellos que se revalidan: 
se baila enteramente paralizada desde el cambio político 
del mes de Setiembre, resultando en consecuencia muy 
graves perjuicios á los interesados, que no puedeu 
acreditar debidamente su carácter facultativo. ¿En qué 
consistirá este notable entorpecimiento? Si dependiere 
la tardanza deque sea necesario imprimir nuevos di­
plomas, harto tiempo ha trascurrido para hacer la im­
presión dsl modelo que se adopto. Si es que hab;a da­
das respecto á quien debía espedirlos, tiempo hace que 
la diflcultad quedó resuelta, otorgando esta facultad á 
los Rectores, con lo que deberían evitarse no pocos en­
torpecimientos.

Hemos recibido sobre el particular muchas escita- 
ciones para que llamemos la atención del Ministro del 
ramo, y no podemos menos de hacerlo. Después de 
seguir una carrera larga y dispendiosa, es un verdadero 
chasco encontrarse imposibilitado por seis, ocho ó más 
meses, de hacer productiva aquella carrera ni aun en 
la aldea más miserable, donde lo primero que se exige 
al que ha de ejercer es la preseutacíon deltítulo,

P A R A L IZ A C IO N .

Es do notar que el pensamiento de Asamblea médica, 
tan generalmente y  con tanto entusiasmo aceptado 
por toda la prensa médica, ó se realiza con diñcuitad 
suma, ó ha venido á quedar como paralizado. ¿En qué 
Consiste esto? No lo sabemos en verdad. Solamente 
%unos periódicos, el Restaurador Farmacéutico entre 
ellos, muestran temor de que puedan ocurrir desar- 
monías entre los redactores de ciertos colegas, no 
siempre ni en todo muy bien avenidos.—Por lo que á 
bosotros pueda corresponder, declaramos desde ahora 
que nada habría bastante poderoso á convertirnos en un 
obstáculo para la reaíizaciou do ningún proyecto enca­
minado al bien de la clase: si nuestra presencia en las 
reuniones que se celebren fuere inconveniente, gusto- 
asimos dejaríamos la obra entera en manos de nuestros 
colegas, y si en esas reuniones alguno ó todos los re­
dactores de El Siglo no fueren bien admitidos y  tolera^ 

se retirará ufano con sus opiniones el que sea; pero no 
opondrá diñcultaies ni obstáculos á la empresa que todos 
tienen por laudable. Ni presumen de acertar en todo; ni 
es carácter suyo el de imponer sus opiniones, por mas 
lúe su lealtad sincera les fuerce á manifestarlas, ni sieu- 
ten el menor deseo de la gloria que resultar pueda de las 
•dejoras que haya la buena suerte de realizar.

E l S iglo  M é d ic o , y  antes d e  é l  sus progenitores, han 
puesto ya tres veces á prueba su escasa habilidad para 
ouQdueir á feliz término, en amplitud mayor, este mis­
ado pensamiento de ahora ó muy análogo: cuando se 
Creó, para satisfacer tan importantes miras de clase, el 
^titulo Médico Español (después Instituto Médico de Em~ 

Cuando eo 1844 estuvo para llegar á madurez 
perfecta la Confederación Médica Española, y dos años 
^^3 adelante, cuando vimos casi organizada, tras de 
prolijos y no muy serenos debates, la Alianza de las 

médicas.
Su deseo de hoy no es el de hacer por si mismo: es 

"•ie que haga el que pueda-, el de que se realice por 
personas más afortunadas lo que él no ha sido en otras 
P̂ wiones poderoso ó ayudar é realizar. jNo habrá cierta*

mente quien exija mejor disposición por nuestra parte 
—Escrito y compuesto lo precedente, hemos recibido 

carta del Sr. Cambas, en que anuncia el propósito de 
trasladarse á Madrid, para acordar sobre el asunto lo 
que mejor parezca. Lo celebramos... Todo procedimien­
to que conduzca á un resultado, nos parece bien.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.—Habiendo alternado los vien­

tos del primer cuadrante con los del tercero en estos 
últimos d ia - , las variaciones atmosféricas han sido 
bastante notables, haciendo tan pronto fresco como ca­
lor en el centro de algunos dias. Igual irregularidad se 
notó ea el estado atmosférico; que fue despejado, con 
ráfagas y celajes unas veces, mientras que en otras es­
tuvo nublado, cubierto, achubascado y  lluvioso.

Las consecuencias iuevitables de la ínflaencia a t ­
mosférica que dejamos espuestis, lian sido, que conti­
núan como ea las semanas anteriores las afecciones que 
llevan por sello el predominio catarral, gástrico y tifoi­
deo, según la predisposición y  susceptibilidades de los 
individuos.

Siguieron reinando las calenturas catarrales, gástri­
cas y  tifoideas, á veces complicadas uuas con otras: 
los dolores en diversos puntos do nuestra economía, 
simplemente articulares eu unos, espasmódicos y reu­
máticos en los afectados de este estimulo: todavía con­
tinúan sosteniéndoselas calenturas tifoideas, habien­
do habido alguu caso que otro de pulmonías, de pleu­
resías, de cólicos nerviosos, que todos so salvaron con 
los modícameutüs antiespasmódicos, y de congestiones 
cerebrales que terminaron de una manera desgraciada. 
Es digno denotarse, que los que padecían de afeccío- 
cioues orgánicas del corazón, varios de ellos han su­
cumbido en estos dias, exacerbándose aquellas en casi 
todos.

Por último, siguieron en aumento ciertos exante­
mas, como las viruelas, el sarampión, la erisipela y  la 
miliar entre las febriles, y  los herpes con todas sus va­
riaciones, el pórrigo y la sarna entro las que no lo son.

La mortandad poco más ó menos como en las sema­
nas anteriores.

Una advertencia.—Llamamos la atención de nuestros lec­
tores hacía el curioso artículo delSr. D. Marcial Taboada, 
nuestro muy ilustrado y apreciable compañero, eu el 
cual empienza á ventilar, con copia do razones, una do 
las cuestiones más importantes de la sanidad en el dia. 
Desde luego notarán que la sana doctrina que sienta, 
no solamente es aplicable al ramo de aguas y baños 
minerales, sino á la sanidad entera, á la venta de 
medicamentos estraiijeros; al sistema cuareutenario, en 
pugna siempre con los iutereses del comercio marí­
timo, etc. So defiende bizarramente en él los intereses 
sociales, anteponiéndolos, como es justo, al mercan^ 
tüismo esplotaior de la humanidad. Privadas ciertas 
doctrinas individualistas del prestigio que la novedad 
las presta, y del empuje que las comunica el egoísmo, 
pronto vendrán á ^tierra, siendo remplazadas por las 
sanas, prudentes y justas garantías que la sociedad re­
clama.

Audacia quirúrgica —Se han ejecutado recientemente en 
Dübliii dos operaciones de grande importancia. M. Tuf- 
fnele, cirujano de aquel hospital, ha ligado la arteria 
iliaca en un caso de aneurisma de la femoral, y M Sto- 
kes ha hecho la ligadura de la aorta abdominal cerca 
de su bifurcación. El primer enfermo vivió tres sema­
nas y  sucumbió á consecuencia de la iufeccion puru­
lenta, sin que se hallara en el vaso indicios de oclusión; 
y  del segundo, se cuenta que á sobrevivir se hubiera 
curado, pues que ni ocurrió parálisis, ni bajó la tem­
peratura de un modo notable.

Da abuso.—Léese en la Farmacia Española'. «Se nos 
asegura que han sido nombrados en comisión, con doce 
mil reales de sueldo, dos farmacéuticos, para desem­
peñar cátedras en la Facultad de Farmacia de San­
tiago, siü haber dado otras pruebas que su diploma ̂
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su favor Sentimos que la arbitrarioíta.1 si!?a reinan !•> 
en la provisión de cátedras. Si no liny saperuumernriüs 
que cubran e.sas vacantes, procédase á la oposición, y 
si este medio que puede ser cuestionable en cuanto á 
su eficacia se deseiiha, ábrase un c.mcurso donde sean 
elegidos precisamente los que más méritos efectivos 
jirescnten. Háganse l^ye.s sabias y cúmplanse en su 
espíritu y en su letra, ó llévese la libertad de enseñanza 
hasta cl punto que no exista la oílcial. Concluyase el 
favor y paso al mérito.»

Ejercicios de opasicion.—Se han vorlñcado los anunciadas 
para proveer la plaza de farmacéutico dol Hospital de 
Toledo, actuando siete profesores. Tal es la diñcultad 
de procurarse hoy medios de subsisteucia en los par­
tidos, que se ven obligados muchos á abandonar los pue­
blos, viniendo á buscar cl sueldo que se ofrece en un 
puesto fijo, mientra^ en el año último no Subo más que 
(los aspirantes para'dos plazas de la Bcueílcencia de 
Madrid.

llD reglaniî nio más.—Kn la Gaceta del dia 14 so ha pu­
blicado cl reglamento interior de la Junta superior 
ccnsulliva de snni iad. Auu cuando es un documento 
bastante largo, le publicaremos en los dos siguientes 
números para conocimicuto de nuestros lectores.

Defancioa.— Ha f a l le c id o  á  l a  c i a d  d e  8 7  a ñ o s ,  e l  a n t i g u o  
c i r u j a n o  dcl ú l t i m o  rey de I n g l a t e r r a  M. James W a r -  
drop.

Lo que se va á hacer en !a Casa de Campo.—Con este título se 
ha dado á conocer, en cl Boletín ojlcialdel Ayunlatnienio, 
el famoso proyecto (que entre otros muchos, más ó mo 
nos galanos, ha concebido la corporación jiopular) de 
formar en las cercanías cleMadrid, iraitando.á París, una 
gran necrópolis, como quien vaticina que cosa alguna 
hará tanta falta sin mucha tardanza. . Asunto es este no 
poco grave, muy digno de f nnal y  detenido estudio, 
que DO es cosa de ponerse á realizar casi á ciegas y al 
solo impulso de una in aeiuacion caldeada por las im- 
jresíones recibidas en tierras estrañas Estúdielo bien 
el ayuntamiento; no se deje arrebatar por la caprichosa 
fantasía de nadie; calcule su.s recursos; atienda con pre­
ferencia á las cosas más necesarias y urgentes, dejan­
do para más fflices tiempos Ins que no lo son tanto, y 
no 60 contamine de la pueril manía do la ira¡ta(5ion, 
pretendiendo formaren un apartado ángulo de Europa, 
un Paris de simple adorno, que ni frecuentarían nunca 
mucho los ('Straujeros, ni mmos ayudarían jamás á 
sostener. iSi tueran realizablf s (que distan mucho do 
S i r io )  las utopias conque el municipio de Madrid se 
eutretiei.i, tendrían los vecinos de la villa sin corona 
Que abandonarla en seguida, por no poder soportar la 
pesadíbimn y^rl^no8a carga de los gastos municipales.

CoestioD de méiodo.—Discurriendo El Pabellón Médico 
sobre cl medio mejor de llevar á cumplido efecto la 
Asamblea propuesta por el Dr. Cambas, á la curd presta 
su sincero apoyo, propone lo siguiente:

oConvóquese para allí la Asamidea en plazo no lejano; 
invítese á la clase médica toda, para que por pr ¡vin- 
cias mande el número de delegados (no menor de tres) 
que la representen; formúlese con anticipacich cl pro­
grama de lo que )>rincipalmeute ha de tratarse, dejando 
además a la iniciativa individual la parte que debe ca- 
lerh ' tn  una Asamblea libre; convóquese también á la 
clase farmacéutica para que haga otro tanto, pues no 
nos parece equitativo que no esté representada en la 
Asamblea, y Légase, por último, que cada periódico 
medico nombre una comisión que coopere, en cuanto 
pueda, á la mejor y más pronta solución de una reunión 
de la que Labra mucho que esperar si so realiza y ¿¡rige 
con acn rto »

N a d a  n e c e s i t a m o s  a ñ a d i r  á  lo  t a n t a s  v e c e s  e s p u e s t o .  
A c e p t a m o s  a q u e l l o  que m e jo r  s e  c o n c e p t u é .

Hada más justo.—En un periódico político se dice que 
los profesores del Cuerpo facultativo de Beneficencia 
municipal, por medio de una comisión, han acudido 
al Alcalde popular, haciendo presente d  notable retraso 
que esperimentan en el percibo de sus haberes. Se les 
deben ya cuatro mensualidades, y todas las trazas son 
de que en adelante no sean pagados con mayor pun­
tualidad.—Como apenas cuentan con otros recursos, 
per tener que emplear el dia entero en la asistencia 

domiciliaria de los pobres, ya ee comprende que estas

familias no vivirán con mucho desahoger; y acontece 
esto justuraeute, cuando el trabajo es mayor por causa 
déla enfermedad tifoidea reinante, y cuando paresia 
razón misma correo mayores peligros y prestan á la 
socioda l servicios más distinguidos—Pero lo más 
notable dcl caso es, que mientras se deja á los mécbcoa 
del Ayuntamiento sin pagar, están piintualmenle sa­
tisfechos todos los demás dei)endiento.s de la cor­
poración municipal, y se malgastan muchos millonea 
en obras disparatadas, como si aquí sobrara el dinero.

Defuncionés.—Entre las varias que han ocurrielo en bs 
facultativos de los pueblos de la provincia de Toledo 
en consecuencia dcl tifo reinante, tenemos e.I senti­
miento de contar la do nue.stro antiguo compañero y 
amigo el Sr. D. Cándido López Rueda. Caballero de 
la distinguida órden de Carlos III y módico titular de 
Madriilojns (.Mancha), en cuya villa falleció cl dia l.’ 
del coricnto. víctima de su celo en la asistencia á 
los muchos tifoideos que había cu dicha población. De 
carácter franco y buen compañero, tenemos el conven­
cimiento de que cuantos hayan tratado á nuestro 
amigo, e! d< sgraciado Rueda, esperimentarán al saber 
su f.illedmicnto, el mismo hondo posar <iue nosotros. 
Sinceramente acompañamos en el dolor que ê t̂a ines­
perada desgracia ha sumido á la familia de Rueda, é 
quien enviamos los consuelos quo puede ofrecer un 
verdadero cariño. ¡Séale la tierra lijera!

VACANTES.
— El ayinitam irnto popular de la villa de Cbozis de Canales, pailido á® 

Illeseas, en la provincia de Toledo, asociado de un número de mayores fOD- 
tribuyenles i^ual al de concejales, ha acordado la creación de nna p’a« 
de iiiédico-ciriijano titu la r con la dotación anual de S.uOO rs., paga;b* 
por trimestres vencidos por la asistencia dol vecindario que consta dc:07 
vecino?; además de la dotación, se le dará casa liahilacion pralis, y pJ?o 
de la contribución industrial. L o-asp iran tes dirigirán sus solicitudes si 
presidei.te del ayuntam iento, en el téiminn de íO dias.

Chozas de Canales 9  de Abril de I8C9.— El alcalde popular. Paulo 
F . de Santos. (1"4)

— La de m édico-cirujano titu la r de la villa de Pedraza de la fierra) 
sus arrabales, por traslación del que la deserapeñaba, con la dotacioa 
anual de 510 escudos, pagados por trimestres de los fondos mnnic.ipa w 
por la asistencia de doce bm ilias pobres y casos de ofteio; y 590 esciiuW 
tam bién anuale.s por igualas entre los 110 vecinos de que consta 
villa y su arrabal de la Velilla, con sus tres molinos contiguos, recauw 
dos por una comisión, que noinbraiA esle ayuntam iento al efecto, la qu*
satisfará al profesor por trimestres ó mensualidades, según mejor conven­
ga al misino: tiene barbero y sangrador por parte , casa de baldo part 
habitar, y  la posibilidad de hacerse con la asistencia dcl otro barrio de 1«| 
Hades que lia estado unido á esta anteriorm ente, en cuyo caso ascenaert 
esta plaza á l.'dOO escudos, que le serán entregados por la comisi:.n 
dicha, con inclusión de lo designado por la titu lar. .

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes debidamente documentadas ú 
señor presidente del ayunlamieoto de esta villa, dentro de los áO dUssi- 
giiientes al de esla fecha.

Pedraza de la Sierra 9  de Abril de 1899.— Por el alcalde, Lucas ¿a* 
marriego. (l.”o)

— La de médico-cirujano de la villa de Canales, provincia de LogroJOt 
con la dotación de 500 escudos anuales por asistencia do una á 
familias pobres y  satisfechos del pre.siipuesto Municipal; con más ^  
escudos que ab mará por igualas lo restante del vecindario, cuyo coiW 
se hará por una comisión nombrada al efecto, libre de cirugía men<̂ ' 
Estas asignaciones se satisfarán al facultativo agraciado por trimestre 
vencidos. ,,

1.05 aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas al 
presidente de dicho Miinicijiio, en el término de 30 dias, á contar desde ei 
de la publicación de este anuncio.

Canales i . “ de Abril de 1869-—El Presidente, Eugenio GodíiI®*'
(l"6)

- P o r  defunción dcl que la obtenía, se halla vacante la plaza de raédie*; 
cirujano titu lar de osla villa (provincia de Segovia), que consta deá*'
vecinos, y 1.400 escudos de dotación anual, pagarlos por el 
m iento; ios 300. del presupuesto Municif-al por trimestres vencidos, ^  
resto  por repartim iento entre el vecindario en una sola v-’z y á 
de Setiembre de cada año. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes 
Alcalde Presidente hasta L °  de Mayo próximo, en que tendrá !u?3'* 
provisión. , ....

Nava d é la  Asunción, 12 do Abril de 1869.— El Alcalde Casi®^ 
García. (i77)

— La de m é d ic o - c ir u ja n o  de Tornavacas, provincia de 
dotación 300 escudos por la asistencia de 100 vecinos pobres Y 
.se calcula podrá sacar de las igualas cou los pudientes. Las solíciW“ 
hasta e U  de Mayo.

Por todo lo no firmado.
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